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En la prime ra casa de los números pares se inauguró el 15 de octubre 
de 1905, bajo la advocación de San Prudencio, e l Centro de Obre ros Ca.tóltccis, 

trasladado el 22 de abril del s iguiente afio a la calle del Sur. 

Estu''º en e l número 81 el c uartel de la Guardia civil. 
En la casa que hoy o stenta el número 82 nació -hay en la Cacha.da. una 

l>laca que lo recuerda- la fundadora de las Siervas de Jesús. 

En la s casas que hoy tienen los números 92 , 94 y 9 6 se seña.la el lugar 
donde antiguamente estu\'0 el Hospital de San José (M.arcelo Núñez de Cepe­

da, en "Hospitales Vitorianos"), que cumplió análogos servicios que el d e San 
Pedr'?. Fué fundado por disposición testam e ntaria del matrimonio Pedro Ochoa 
de L epazarán y María l\Iartínez de Rójulo o Urre,iola, otorgada en 16 de 

agosto · de 1514. Al principio se recogían pobres viandantes y peregrinos, a 

los que Be daba cama , ca.rbón y leña,, y se les aderezaba lo que ellos llevaban 

11ara comer, asistiéndoles el médico s i caían enlerm.os. En el s iglo XVII sir­
\'ló dicho Hospital para que en él vivieran ocl10 mujeres pobres. En 15 9 O se 
pretendió incorporarlo al Hospital de Santia-go, sin que se llegara a hacer. 

Fn 1784, a instancia del que entonces era patrón del de San José, el m\llrqués 

de Legarda, se anexionó a la Casa de Piedad. 

La última vecindad venera a Nuestra Señora d e l Bue n Camino, que tie­

ne su hornacina en la fachada d e la casa número 59. 

En esta vecindad una gran casa de ella (Becerro de Bcngoa. en "El Libro 

de Alava") sirvió de refugio a las monjas dom~!nica s durante la guerra ch ·ll , 
cua.ndo los ingleses se ·a.lojaron en el convento de aquellas . 

Ha habido en la Herrería algunas escuelas particulares. En el piso prime­
ro del número 19 ,actua.l conocimos el Colegio d e niña.s del Corazón de Jesús. 

En 1890 funcionó en el 81 uno mixto, que había .sido fundado el 20 de agos­

to de 1878. 

Al final de la calle, en la pequeña plazole ta. existente, se ha vuelto a 

colocar hace unos nño:5 la llan1ada "Fuente d e Jos patos", instalada por vez 
prin1era en este m1 smo Jugar el año 18 31. Unos años d espués, a. la vez que 
~e trasladaba el abrevade1·0 allí existente al portal de Arriaga, donde hoy .se · 

encuentra, se cambió aquella fue nte por otra ele vecindad. La artística de "los 
patos" ha sido llevad¡~ a diferentes Inga.res : plaza. de la Virgen Blanca, junto 
ni rlnconclllo; cruce d e las calles Ortiz d e Zárate ·y Florida; San Francisco ... ; 

Jiasta volver .ahora a s u primitivo lugar. 
Esta plazuela s e denominó antig uamente d e Ja Leña , en c uyo lugar so­

lían llevarse a e fecto las ejecuciones de los conclenados a muerte. En 15 21 
fué allí decapitado el capitán de los comuneros d e Castilla Juan de Ba.ra.hona, 
J1ijo ele esta ciudad. En 1853, en virtud de constantes protestas ele los Yeclnos 
de aquellos lugares, cuyas huertas y heredades sufrian claños por Ja• gran 

11.fluencla que solía acudir a. presenciar las ejecuciones, se tra s ladaron al cam­

po de Judlzmendl. 
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:Jndependencta 

Formaba antiguamente parte de la vecindad del Arrabal. 
¡Prim,itivamente existió la pla,za de la Independencia, que desapareció en 

11 iciembre de 1 919, quedando parte de ella en la actual calle de aquel nom­
bre, a la que se agregó la de Sebastián 1',ernández (a) "Dos Pelos", que en 

11nteriores tiempos se llamaba de Barreras. Otro trozo de la plazit de la Inde-

1•endencia pasó a. ser calle de Postas, y otro, uniendo el Resbaladero con Fue­

ros, se con''irtió en calle de este nombre. 
En 18 6 8, como consecuencia de la expulsión de los Borbones, se le dió 

el nombre ele plaza de la Independencia. 

En 18 6 6 se proyectó construir un edificio para Capitanía General, pero 
no se lle,,ó a efecto. 

En el luga.r que era centro de la pla.za se ievanta la de Aba,stos, inaugu­

rada el 31 de diciembre de 18 9 9. Más tarde, en 19 2 3, sufrió una notable re­
forma, erigiéndose el piso superior. 

Antes el mercado tenía lugar en la Plaza de Espafta y algunos años antes 
f!D la entonces de Oriente. La Carnicería y la P~scadería estuvi.eron en la 

Correría, junto al Matadero. Tam¡blén parte del l\lercado se estableció en la 
pla.za de la Virgen Blanca. 

El prinlitivo 1nercado vitoriano estu''º en terrenos comprendidos entre los 
Arqulllos y la plazuela del Machete. 

,El pescado de río se vendió en tiempos m,uy a.ntiguos a las puertas de la 
iglesia de Santa María. 

El segundo trozo de la calle de la Independencia se llam.ó primitivamente 
Portal de Barreras, hasta 1887, en que se le dió la denominación de calle. 

l\:n 1919 se le designó con el nombre de Sebastián Fernández (a) "Dos Pelos". 

El portal ele Barreras en sus primeros tlem.pos lo constituían unas pocas 
casas._ Cuando fué creciendo, en 1867, se dividió en portal de Barreras, ca­

lle!ón ele Cachán y callejón de Mendía --.desaparecido éste- que estaba enton­
ces en Ja cas a que tenía el número 26 del portal. 

Con el nom;bre de Sebastián Fernández (a) "Dos Pelos", se quiso perpe­

tuar la m~n1oria de aquel jefe guerrillero de la Independencia, que tantas vic­
torias obtuvo .sobre los invasores. Hace poco fué colocada la bandera que lle­
, ·a.ba, en una de las salas del Palacio de la Provincia., cuya bandera ha estado 

olvidada entre objetos sin valor. 
En el portal ele Barreras, al Incendiarse en 1507 el Hospital, fueron 

nlojado!) Jos enfermos, ocupando una cas a. en el lugar de las Adoverías, junto 

a aquel portal. 

_fandá~urt 

Al edificarse la Escuela de Artes y Oficios, la otra ca.lle lateral que re­
¡;;uJta frente a la de Sam11niego, se acordó denominarla con el nombre del 
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jnsigne historiador alavés, el más completo de todos , José de Landázurl, y cu­
l ª calle, si ostenta la placa llam'ándola así, a .ún no está abierta. 

El actual número 31 de la calle Herrería es la. casa donde nació Landá­

zuri. Murió el 13 de agosto de 1805, siendo enterrado s u cadáver en el con­
~' cnto de San Fra.ncisco. 

La casa solariega de los Landázurl está en el pueblo de Gobeo. 

-Ci6erfod 

El 2!1 de enero de 1890 acordó el Ayuntamiento cambiar el nombre ele 

Ja A''enida ele las Desamp1uadas por los ele 'Lfüertad, J\f~ntoya u Ortiz ele 
Zilrale. habiendo pre,·alecído este último. 

La calle que hoy ostenta el nomjbre de la Libertad le rué dado el ·.:io ele 

septiembre de 19 O 7, s iendo alcalde don Pedro Ordofio y en virtud rte mm 
modón presentada por los concejales don Antonio López de Guereñu y don 

JUcardo Uralde, que también propusieron el cambio de nombre de las calles 
dP Ali, Barrancal y Nueva Fuera y Dentro, no accecliéndm;e por el gran tras­

torno que los cam,bios de la nomenclatura callejera suponen; sólo fué aceptado 
dar el nombte de calle de la Libertad a la nueva abierta e ntre ln s ele Herrán 

y la de hoy Calvo Sotelo. 
No he encontrado en el libro de actns el motivo del nombre a e!'ta calle, 

111 támpoco aparece infücado expediente sobre ello. 

-Cos .1Cerrán 

,Esta calle ostentó, desde el 30 de junio de 1897 al 27 de febrero d e 1!120 

el nombre del Ca.nciller A~'ala, que luego se dió al trozo comprendido entre la 
calle de Santiago y la Florida, otorgándose a la que está entre aquella y la ele 

Arana el de Los Herrán; "apellido --dice n las actas del Ayuntamiento- de 
¡>uro abolengo alavés y gTatos sabores foraJe,s en la his toria vitoriana en la 
Eegunda mitad de la pasada centuria , y como recuerdo a su inicia.Uva en la 

magna obra, hoy en vías de pleno \desarrollo, el ferrocarril Estella-Vitoria. 

unjón a Los Mártires". 
Fueron esos los motivos que indujeron al J\lunicipio vitoriano a dar el 

J>ombre de Los Herrán a esta calle, uno de cuyos lados lo ocupa Ja estación del 
\'asco-Navarro. Frente a su entrada principal, la trasera de la Pla.za del Ga­
r;ado, donde se acaban de construir los nuevos almacenes 1nunicipalcs. 

El principal motor de aquel ferrocarril (cuya electrificación hast.3 Los 
Mártires se ha inaugurado hace media docena de a.ños) fué el Ingeniero don 
.Juan José Herrán. El 22 ele marzo de 1879 se celebró en Vitoria una reunión, 
en la que estuvier011 representaciones de la riqueza, la ciencia y las fuerzas 

¡rroductoras, para poner Jos primeros jalones en tan hnportante obra. Dió!!e 
cuenta del proyecto y se nombró una comisión gestora que rea.lizara todos los 
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trabajos precisos para llevar a realidad la idea aplaudida, que concibió en su 
mente el sefior Hel'l'án. El'a Director General de la Comisión don Pedro Ortiz 
de Zárate y Secretario general don Joaquín Herr~n; Presidente de la Sección 
l'olitica, don Domingo Aragón; de la Económica, don Modesto Martínez de 
Matul'ana, y de la Científica, don Juan José Herrán. El proyecto, que era de 
Estella a Durango, pasando por Vitoria y con un ramal de Arróniz a Lerin, 
fué aprobado en 1882. Aftos después fué oto1·gada la concesión del ferrocarril 
u una Com¡mftía inglesa que .se constituyó en Lo!idres, con el nom;t>re de An­
glo-Vasco-Na.varro. 

El 2 O de ene1•0 de 188 7 dieron comienzo las obras, con asistencia de la11 
Autol'idades, que fueron obsequiadas con un banquete en los salones de la 
Ca.sa Consistorial. Para solemnizar el acto se celebraron diversos festejos; hu­
bo música en la Plaza Nueva por las Bandas militares, y se iluminó la facha­
da del Ayuntamiento, engalanando sus escaleras y sa.Jones. 

Don Joaquín Herrán fué en diferentes ocasiones concejal de nuestro Ayun­
tam.1ento. En el afio 18 7 7 fué uno de los que más se preocuparon en el asunto 
del abastecimiento de aguas. En 1881 también era concejal, ostentando en 1883 
y 18 8 4 la primera. Tenencia de Alca.Jdía. Durante los meses de julio, agosto 
y septiembre del último ai10 se acordó celebrar, a su propuesta, una Expost. 
ción industrial. Por entonces también se to~ó en consideración otra propues­
ta del seíior Herrán erí el sentido de que, siendo Nuestra Señora de la Blan­

cu Patrona civil de la Ciudad, se solicitara de la Santa Sede la declaración 
canónica; y, a tal objeto, se dirigió el Ayuntam,iento al Obis1JO de la Diócesis 
para que insti·uyera el expediente necesario y lo enviara a Su Santidad. No 
tuvo erecto la petición hecha por iniciativa del seftor Herrán, puesto que has­
ta 1921 no se declaro el Patronato canónico, como consecuencia de la nueva 
solicitud del l\:lunlclplo vitoriano, siendo a.Jcalde don Hermtnlo Madinaveitia. 

Fer·mín Herrán fué uno de los ·destacados literatos vitorianos del siglo 
Jlasado, celebrándose en su casa i·euniones . a las que asi stían todos los a .ftclo· 

uados a las letras. 

:Jllaédalena 

El l>rimitivo nombre que esta calle tuvo fué ei de Portal de las nrigidas, 
que le tué otorgado en 1867, camblándosele por el actual en 1887. Antes per­
teneció tt las Cercas Bajas. En 192 7 se le dió el nooubre del prócer Yltoriano 
t~ ilustre espafiol Ramh"o de Ma.ezt.u, mártir ele la Cruzada nacional; nombre 
que la República le quitó, volviéndole a dar a esta callo el de la. Magdalena., 

que hoy continúa ostentando. 

Esta denominación la clebe al título que tuvo el antiguo convento que 

estu''º afincado en terrenos ·Sobre los que se levantó la nueva Catedral. Data 
de muchos tiempos atI·ás, siendo su primera noticia de 1291; y consta en una 
convención que hicieron los caballel'os de la Cofradía de Arrlaga con el Con­
cejo de Vitoria, poniendo coto a los atropellos, desafíos y asesinatos que se rea­
lizaban entre vecinos de la villa y del campo. Se cita en ella a. Santa Maria. 
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:Magdalena, que fué el nombl'e que tuvo el edificio, dedica.do en sus J>l'imel'os 
tiempos a Hospital de llagados y leprosos, a cuyo cuidado se encontraban rell­
glosos de la Orden de San Lázaro. 

Más tarde pasó a ser propiedad del Ayuntam!iento, sin que se hay¡¡ llegado 
u conocel' la fecha exacta. Desde luego, entre los años 1480 a 1590 sú destino 
fné otro, ("Hospitales Vitoria.nos". Mal'celo Núñez de Cepeda.), convil'tléndose 
en casa de devoción. Existía la Cofradía de San Lázal'o, que celebraba sus 
reuniones en una de las salas de la Casa, estando constltnída por a1·1·iel'os. 
Luego se trasladaron a la ermita de Santa Lucía., al convertirse en 1590 aque-
1111 Casa en convento de Re1igiosas. 

Esto lo acol'dó el Ayuntan1iento en 15 7 5, pensando en un pl'inclpio en 
traer Religiosas Agustinas, pero decidiéndose luego que fueran Carmelitas Des­
calzas, al solicitarlo así una joven que }Jara ello ofreció su hacienda. 

El 2 6 de septiembre de 158 9 llegaron a Vitoria las cinco primeras Reli­
giosas Carmelltas, siendo recibidas }JOr las autoridades del Ayunta.mlento en 
Armentia. Fueron lleva.das a Sa.nta María; de allí, en procesión, a. Santa Cruz; 
luego, a Santa CI111ra; y de allí, al convento d.e la Magdalena. 

Estas Religiosas ma.1·charon en 1651, con niotivo de cuestiones que hubo 
al no p_ocler instala1·sc en el convento ele San Antonio los . PP. Carmelitas. El 
Ayuntamient.o se opuso a la marcha, haciendo gestiones parri evitarla con . las 
a11101•i¡laclc" ecle~iásticas. 

La prirn.era .comunicación pasada al Ayuntannento sobre su traslado fuÁ 
del año 1644. Al siguiente, el Nuncio ordenó el aplazam.iento del tra.slaclo a 
Logroño, c01no quería.u, basta que se resolviera en cleflnltlva. Pero, de pronto, 
en la nmclrugada del 2 al S de diciembre ele 165 O abandonaron las Religiosas 
sPcretameute el conyento, clirigiénclose en unos carros cubiertos hacia la capi­
t.al riojana. 

' 
Enterada la ciudad del suceso, el alcalde reunió al Ayuntam•e.1110, y se 

salió eu busca ele las Religiosas, que fueron alcanzadas en Lapueb~ ele· Argan­
zón, ya que el tiempo lluvioso les iD1Pidió avanzar más. Y volvieron al conv~n­
to, donde se montó vigilancia por turno de dos vecinos, hasta que el 2 8 ele ,no­
'\·lembre del año siguiente llegó la resolución de la Nunciatura., favorable a ellas. . .. 

.Deseosa la Ciudad de que el edificio, vacante, fuera ocupado por otra 
Co1nunidac1, se hicieron varias proposiciones, instalándose en 1653 las Brígi­
{1as que, al construh·se la nueva Catedral, se trasladaron al actual convento. 

En la mis~a calle de la M'ngdalena se edificó en 18 8 7 la casa que tienen 
pura la enseflanza las ~01. Ursullnas de Jesús, que recientemente han esta­
blecido también Noviciado. 

En el número 5 tienen Colegio-Noviciado los religiosos Marianlstas, con 
cuya casa de la calle Castllla comunica. 

En l 820 fué establecida la Tintorería de Vllla.nuel'a, cuya fachada prin­
cVpal tiene ahora por la calle de don Luis Heintz. 

54 



l • A L L E s V l o R 1 A N s 

:Jllanuel :Jr41dter 

Esta calle constituye lHU'te de Ja ant.igua del Molinacbo, llamada asi por 
el que babia a-1 final de la actual calle de San Antonio. En 1880 "por el mal 
<'fecto q1w hacía al oído", se caillbió su nomb1·e por el de calle del Sur; y en 
dlc-lemb1•,) de 1916, por el de Manuel Iradier, en m .emoria del ilustre vitoria­
no explorador del continente africano. 

:Manuel Iracllel' se dedicó con gran ahinco en el Instituto de Vitoria al 
estudio de ' la s ciencias geográficas y, debido a su impulso, a.l pensar en 1866 

i·eaLbnr un viaje de exploración científica al interior de Afl'lca, ¡fundó para 
ello "La JJ:xploradora'', en la que fornrn.ron con Iradier ot1·os cuantos uecididos 
jóvenes 'ltorlanos. 

En 18 7 4 emprendió el viaje de prueba. y estudio a.l golfo de Guinea, de 
donde siguió su prlm•er vla.je de exploración. Diez afios más tarde yolvió a 
1·ea.Uzar ot1·0. 

Dió mucha gloria, quizá no tanta como él quería, a su pueblo y a su 
Patria, adquiriendo grau renom1b1·e. En sus expediciones sufrió grandes cala­
mitlades y quebrantos, lógicos de suponer, si bien en muchos l.uga.res fué tam.­
hlén recibido con fiestas y regocijos. En Punta Botika. pretendieron asesinarle 
en 1875. 

El 19 de agosto de 1911 falleció Iradier, siendo sepnltado su catláver en 
ViHsain (San lldefonso), de la provincia de Segovla. Sus restos fueron trasla­
dados a Vitoria el 7 de noviembre de 192 7, con cuyo motivo se rindió un ho­
m enaje póstumo al llnstre explorador, Interviniendo, entre otras personalida­
des, Ramiro de Maeztu. 

Este homenaje al Ilustre vitoriano se inició en ocasión del viaje de la 
e scuadrllla de Aviación "Atlántida" a la Guinea espafiola, que rememoró la 
labor africanista. de Manuel Iradier, quien consiguió triplicar e l dominio es­
t1añol en Africa ecuatorial y abrió ·una puerta de acceso a.l interior de aquel 
pais --como se indicaba. en el escrito que promovió el homenaje--. 

;A mediados del siglo pasado en el lugar donile comienza hoy la calle de 
M'1tnuel Iradier estuvo la fuente lla.nta.da de la Palom,i, hacia los jardines del 
uúmero 3, cuando todo aquello era prado. Ta.mbién por ese sitio debía ser don­
de se encontraba., en la s e.asas de Pereda, un afamado bu.lle y merendero, que 
onas ' 'eces sil'vieron de fábrica de bujías, cua1•tel y Oro de gallo. 

El prlme1• edificio de esta calle lo ocupa, con e l número 2, el convento de 
los PP. Oiumelitas , cuya construcción se comenzó en 18 9 7, dándosele fin en 
l 900. Antes tuvie1·on dichos 1•eligiosos su residencia en la calle de Vicente Goi­
coechea, desde 1890, en que se establecieron en Vitoria. En la casa contigua 
estuvo el célebre tuller de llintura de Juan Daniel Alba que decoró el Palacio 
Episcopal. 

El número 20 e s el edificio destinado a la Delegación de Hacienda. Por 
el núID1Jro· 8 . tienen su entrada algunas de la.s Delegaciones de Fa.lange Espa­
f1ola Tradicionalista y de las JONS. Hace ai1os es tuYo también Correos, antes 

O.e ir a Dato. 
En el actual número 86 permaneció algunos años . el Gobierno militar. 
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Dos casa.s más a.delante estuvo la Red Telefónica Interurbana, Inaugurada 
f.'n 1894. 

En la siguiente vecindad de la calle corresponde la prlwera casa a la 
fabrica de na.ipes. 

Hacia 19 04 ocupó la casa número 4 de esta ca.lle el Gobleil°no ciYII. En­
·frence, donde la clínica dental del señor Llano, permaneció el Centro de Obre­
ros Ca.tólicos desde 19 O 6 hasta su traslado al nuevo edUlcto. Anteriormente 
hubo también en esta misma calle una Asociación Católica de obreros, que se 
inauguró el 22 de abril de 1888, 

Hasta la reciente construcción de la Casa de Correos y Telégrafos estu­
vieron en el edificio que hace esquina a la calle de Dato las oficinas de Co­
rreos. Este, primitivamente, residió en el núm.ero 2 de la Cuchillel'ia . 

.¡El últlmp edificio impar, esquina a la calle de los Fueros , es el destinado 
a Alhóndiga Municipal. Se inauguró en 1904. Su primera piedra rué colocada 
t'l 3 de junio de 1897. La primitiva Alhóndiga, llamada Casa del Peso, esta­
ba donde hoy los primeros Arqu1llos, y extendíase hasta la cuesta cie San Fran­
cisco. Antes de ocupar el actual edificio estuvo donde hoy el Parque de In­
cendios. 

:Jflorqués de ~slello 

A rai:¡: de Ja visita que hiciera a Vitoi-la don Miguel Primo de Rlve1•a., 
lliarqués de Estella, Jefe entonces del Gobie1·no español, se concedió su nom­
bre, a propuesta del que era a.rquitecto n1unicipal, don Javier Aguirre, a una 
de las calles que resultaran del derribo de los viejos cuarteles de Caballeria 
y convento d.e San Francisco: la que habría de com.unicar la calle de Postas 
<'On la cuesta de San Francisco. Fué adoptado el acuerdo el 2 de mayo de 
19 2 5 y la placa co1•1•espondiente se colocó el pasado año de 19 4 3. 

En el primer trozo de esta calle, que es una de las fachadas laterales del 
g1·upo de casas de la Ca.ja de Ahorros de la Ciudad, se encuentra la "Peña Es-
11afia", fundada en 19 3 7. En el segundo trozo se colocaron el año pasado, 
unas hermosas escale1•as de acceso a la cuesta de San Francisco, sustituyendo 
las otras que provisionalmente habían sido puestas. 

En estas mismas escalinatas se va a em.plazar ahora el n1onumento acor­
llado erigir en memoria de Jos caídos en la· Cruzada Nacional. 

:Jflorqués de 'Urqutjo 

En 18 ft7 se designó a este paseo con el nomJ>re de paseo lateral de la 
Estación; _y en 1887 se le distinguió con el de Cuarto de Hora, conque aún se 
le ·suele comunmente denominar. En 19 03 se le otorgó el actual nombre, en 
memoria d~ Incansable protector de las ensefianzas agricolas y de las Bellas 
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; 

Artes, y generoso donante para la edificación. del Asilo de Santa Ma.ría. de las 
Nieves. Durante la Repí1blica tuvo el nombre ele Pi y Margan. 

A esta calle pertenecía ante'! el Colegio del Sagrado Corazón, que ahora 

>e numera en el paseo de Fray Francisco. La edificación aneja, que iguabnente 

l·e1·tenece al Colegio, fué fábrica de gas. El ah•ll\brado por medio de éste, se 
i11augu1·ó el 28 de abril de 1864. En diclembre de 1885 la Compañía, después 

do algunas discusiones con el Ayunta1niento con respecto a adquisición de la 

i'iibrica y 1•ebaja. del tipo luminoso, cesó, y el Ayuntamiento hizo la adjudica­

ción del alumbrado por medio de petróleo. 

El primer edificio que a continuación se encuentra en este paseo es el 

clel Monasterio de la Visitación, de las Religiosas Salesas. Fué fundado por clo­

í1a Rosario del Wal, colocándose la p1•ime1·a piedra en 1879. 

El últi~o trozo de la calle está todo él destinado, con otros edificios de 

la misma., a menesteres ~Hitares. La Zona y Caja de Reclutandento, el Par­

<;.ue Adnlinist.rativo y el de Artilleria., el Patronato de Huérfanos militares y 

el cuartel del "General Loma", construido en 18 9 8, que lo ocupa el Regimlen-
10 de Infantería número 30, que antes era Batallón de Flandes y hace más 

años Regimiento de Cuenca. 

:Jflateo !Be1déno de :Jflorasa 

Hasta 1887 formó parte esta calle de la de San Francisco, oto1•gándosele 

en aquella fecha la denom.inación que hoy lleva en homenaje. al gran patricio 

alavés. 
Nació Moraza el 21 de septiembre de l 816 en el actual número 4 de la 

calle de Cuchillería. Estudió primero en el convento de Santo Dom.fugo y des­

pués en lu Universidad de Oi\ate: Se trasladó a Vitoria con motivo de la gue-

1·ru civil, explicando Matemáticas, Derecho Romano, Filosofía, Moral y Lite­
ratura. De 1842 a 1856 desempeñó la Secretaría de] Ayuntam1ento vitoriano, 

cuyo cargo tuvo que abandonar por haber sido nombrado consulto1· de p1•ovln­
cla. Diputado a Cortes, dos dias antes de firmarse la abolición de los fueros 
vascongn.dos ·pronunció un célebre discurso el 19 de julio de 18 7 6. Falleció el 

17 de enero de 187 8, en la ca.sa número 1 O de la calle del Prado. 

El 3 de agosto de 1895 se inauguró la estatua. el'igida a su memoria en 

lof jardines de Ja plaza de la Pr°'·incia. 

A ·la calle de Moraza da una de las fachadas de la Casa de la Ciudad y 

en la acera izquierda está 111 nueva entrada subterránea, recientemente habi­

litada., a la parroquia de San Miguel. Las casas de esa calle, en este lado de 

los lmpa1·es, están todas . ellas bajo los Arquillos. 
En este Juga.r, debajo de I.a iglesia de San Miguel, en Jo que era Plaza 

Mayor, estaba antlguam.ente la Alhóndiga. Junto a ésta .se encontraba también 
el Conststorlo a cuyo halcón central se sacaba la bandera blanca los días de 
merca.do y en cuyos 1nismos días solía celebra1·se audiencia de pleitos en las 

salas bajas de aquel ccnt1•0 municipal. 
En la plazuela frente a San M~guel solían colocarse el siglo pasado, pa-
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ra el me1·cado, las cacharre-ra.s y los cesteros. Estuvo en esta. calle la imprenta 
Cle Egafia, hoy en la del Prado. 

En es ta calle de Moraza tuvo luga.r un histól'lco suceso, pl'ecursol' del 2 
üc mayo. Desde el 14 de abril de 1808 estaba. en Vitoria el rey Fernando VII. 
:Este preparaba su marcha a Francia, a conferenciar con Napoleón, en la ma· 
drugada clel día 19. Enteruclo el pueblo, comenzaron las pl'otestas y lo.s ru­
mores, ucentuados cada vez más con gritos y vocerío que vitoreaban a España 
y a Fernando VII, 1nezcludos con otros despreciativos pal'a Francia, mientras 
los palafreneros y servidores · regios preparaban los carruajes .. Cuando el rey 
apareció en la pucl'ta de la Casa Consistorial la avalancha popular se desbor­
dó, asiéndose a la s ruedas y col'tando los tirantes de las mulas, a las que 
desengancharon del carruaje. 

:JfloHno de :fon :Jldefonso 

Esta calle 1·ecibió el nombre que lleva en 18 6 7 ; Antes pertenecía a. la · de 
111 Cruz y barrio de Santo Domingo. La denon\inaclón actual la m;ereció sin 
duda a habe1· estado en su lugar uno de los urollnos, llaJnado de San Ildefon­
so poi• la p1•oxlmidad a la antigua. Parroquia vitoriana. 

En esta calle no hay nada notable. En su final, el último edificio es el 
antiguo grupo esco.lar, construído en 19 O 6 e . inhabilitado para su servicio al . 
cdltlca.rse el nuevo de "Samaniego". 

.Jla11arra 

Ostenta esta denominación una de las cinco calles de la Ciudad Jardín . 

.Jlle11es "eano 

. " 
e~ Este nombre, que e:;; el primitivo, se le dió en 19 04 a la ca.lle que resultó 

·• f~ente al Asilo Provincial de Santa l\laria de las Nieves al edltlc1U'Se éste. 
En 1899 cedieron te1•re11os pa.ra su edltlcaclón el Obispo de Vitoria, don 

)'[arlano Alguacil, el !¡;enador del Reino don J _uan Cano y don Ricardo Buesa. 

El título de In calle se di(> en recuerdo .de la vll'tuosa y carltath'a dama, 
lwrnrnna del señor Cano, inspiradol'a de la fundación del Asilo. 

En este centl'o se gual'da la hermosa imagen que figura en la procesión 
Llel Rosario de la Virgen Blanca en la víspera de su tiesta, y cuya imagen 
donó al ·Ayuntamiento doña Fellcias Ola,·e el 4 de agosto de 1897 para ser 

colocada en el pa.laclo Dl¡\¡nicipal. 
·En el Ai;iilo de . S11nta Maria de las Nieves, ade~s del. Asilo propia.mente 
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dicho, está eJ Manico~o y Ja ca.sa de Expósitos. Desde 1533 se sabe que el 

Concejo ,·ltoriano se preocupaba de cuidar a los niños expósitos, de Jos que 

C>nca.rgaba a m,ujeres casadas de Vitoria y sus a.lrededores, que los criaban . en 

sus casas, s iendo pagados Jos gastos de la.s rentas de Jos tres hospitales que 
administraba la Ciudad - Santa María., la l\f.agdalena y Santiago-- ( "Hospi­
tales Vitorianos'', de Núiiez de Cepeda). En 1565 doña María Martinez de 

1.a.nda dejó unas casas en la calle Pintorería, aJ fallecer, para los niños expó-

8itos. En 1590 pasó a pagar los gastos que ocasionaba la crianza de los rl'i­

íws el Hos pital de Santiago, que también lo hacía, cuando en los siglos XVII 
). XVI:U fueron enviados al Hospital general ele Zaragoza. 

;En el mismo edificio cleJ Asilo Provincial está la Casa de Ma.ter:nldad pa­

ra soltei·a.s . Esta institución estuvo en eJ Hospital ele Santiago desde 18 6 5 a 
19 1 7, en que se trasladó a Ja calle ele Ali. -donde está la clínica de la Vir­

g·en Blanca-, pasando poco después al lugar que hoy ocupa . 

.Jlue11a .:Dentro 

Se llamaba en el siglo XIII de la Judería, y entonces for~ba parte, con 

la hoy Nueva Fuera , el barrio que habitaban en Vitorhi los judíos hasta que, 
co1no en el 1•esto de Espaiia, fueron expw,saclos en 1492. El nombre que antes 
ostentaba la calle Nueva no se su.be. 

Tuvie1·on los is1·aelltas una sinagoga, a la que sucedieron los principales 

centros de ensefíanza vitorianos. El lugar de su em1)la.zamlento, ·fil bien algu­

nos llegan a clecll' que fué donde está el Hospicio, y otros dicen que estaba ha­
cia el centro de la primera parte de la calle (más proba.ble), no se ha fijado 

con certeza.. En ella residió luego el p1·ofesor de Humanidades, que pasó más 
tarde al que fué Hospital de Santa María. 

Hasta 1887 la ca.lle Nueva Dentro tenía una sola vecindad, que tertni­

uabu en el cantón de San Franci¡;¡co Javier. En aquella fecha se le afíadió la 
que se llamaba calle del Hospicio. Esta se denom¡lnó así desde mayo de 1867. 

Antes, juntamente con la actual del Molino ele San Ilclefonso, se llamaba de 

la Cruz. 

En el final de la calle estuvo el Grupo escolar conocido por Urblna, 

hashi que s e abrió hace siete años el nue''º Grupo de "Sa1nanlego". También 
hubo en la :n1i&ma calle una escuela particular de nlños, t'unclacla en 18 7 7. 

En la seguncln veclnclucl está el Hospicio. Su edificio, notablemente refor-

1nndo en cllve1·sns ocasiones ( recientmnente con la añacllclura ele otro hermoso 
pabellón), perteneció en un principio ni Colegio Seminario ele San Pruclenclo, 

cleblénclose principalmente la fundación de la Casa ele Pleclacl al prelado don 
})lego de Rojas, de quien en la sala de Juntas del citado establecimiento se 

conserva . un retrato para perpetuar su JI\emorla. 
Vitoria, ya clescle sus primeros tleinpos se preocupó ele atender las nece­

f;iclacles de los vecinos m,enesterosos. Y a ello se dedicaban los llospltal,es ele 
Santa l\Iaria, San Pedro y San José; del primero de ellos vino a salir el Hos­
picio. ~n 1757 el Ayuntamiento ncorcló el'igir una Casa de l\lis.ericordla. y, en-
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tendiéndose que debiera tener el esta.blechn:iento un carácter provincial, el afio 
69, al ser expulsados los Jesuita,s, se pensó instalar el Hospicio en el lugar 

que ellos ocupaban, siendo permutado por el edificio del Colegio ele Sa.n Pru· 
cl•:ncio . ~· u <¡ne se advirtió irnmficiente el Hospitnl de Santa 1\faría, <111e enton­
ce;i tenía. 

En diciembre ele 177 7 se creó una Junta llam.ada Sociedad ele Caridad, 
<~ue al a.iio siguiente se tornó en Junta Diputación de Pobres, a.nteponiéndosele 

la palabra Real por disponerse que en las puerta's principales se colocara el 

<•seudo de las Armas Reales. 
Al establecerse la Casa de l\fisericorcll1a, se prohibió la mendicidad calle· 

jN·a, y se expulsó de la ciudad a todos los pobres forasteros, 81Sistiéndose a 

uquellos que con justas causas pasasen de tránsi.to. 
,Los fondos con que prim!eramente contó el establecimiento fné una snb­

'ención municipal, las limo!;!nas de Navidad e impuesitos de un cun11:0 sobre 
c11da libra. de chocolate elabo1•ado en Vitoria y dos maravedíes en la carne y 

uceite. 1 

,La Real Junta Diputación d.e Pobres regia y administraba también a fi· 

nes clel siglo pasado un hospital marítimo en Mptr.lco. 
Las verjas del jardín d.el Hospicio proceden del convento de Santa Clara. 
En el núm.ero 1 de esta calle tuvieron que refugiarse las religiosas Brí­

~_:idas durante Ja guerra de Ja Independencia, mientras Vitoria sufrió los ho­

rrores de la batalla. 
A fines del s iglo pasado hubo en la casa que ostenta el número 65 un 

almacén de campana,s, donde fueron fundidas algunas de las de nuestras to-

1·res vitorianas. 

.Jlue110 ~uero 

Esta calle formaba ta.mbién parte, como ·la de Dentro, del que fu~ bardo 

dl~ los judíos hasta 14 9 2. En esta fecha se le dló el nombre que hoy lleva, con 

<:l que se designaba igualmente a la calle del Torno. 
\En 18 81 se fundó una escuela. particular de niiias en el número 6. 

'11oéui6el 

En 1887 le fué otorgado el nombre de esta ca.lle al trozo comprendido en· 
tre las de Paz y J<~ueros, al que estuvo reducida al principio hasta las filUcesi­

vas prolongaciones que le han cmnertlclo en una gran vía urbana.. Con el nom­
bre que lleva se quis o houra.1· y perpetuar el de aquél insigne vitoriano e ilus­

ti•e arquitecto entre los de Espniia. y fuera de ella, de cuyo talento nos queda 
memoria en infinidad de obras que 1·evelan su temperam~nto a.rtistico, que en 

nquellos tiempos reYolucionó de "*1.nera admirable la a1•quiitectura. 
Cuando se pidió en el Ayuntamiento que la prolongación de la calle hasta. 
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el arroyo de la.s Trlanas se denominara tam.bién oon e l m~smo nombl'le de Ola­

~uíbel, el concejal don Guillermo Elío solicito al propio tiempo que se erigiera 

una est-atua al buen vitoriano -y excel!ente arquitecto. No debió parecer · mal la 

idea a los del cabildo m 1uíl:icipal, pero, como tant-as otras cosas1 de las que se 

liablan en el salón de se.!iones, quedó en e l olvido. 

Nació Olaguíbel ei viernes 7 de agos to de 17 52 en la cas a de la calle Pin­

toreJ"ía que hoy tiene el número 30, siendo bautizado e n la iglesia de San llde· 

fonso. - Falleció el martes f O de febrero de 1818 , a la s iúmve y cuarto de la 

r.oche y a los 66 años de edad. El dia 11 se recibió su cadáver en el convento 

de San Francis co con canto de órgano y asistencia del ca.blldo de la Ciudad, 

siendo entregado a la Coro.unidad; seguldamlente .se celebraron funerales m 
San lldefons o , enterrándose destpués el cadáver en - el cementerio de Santa Isa­

bel. En la facha.da de su casa, r e forIDlllda exteriormente en 1893, e l primero 

(le marzo de 18 91 , colocó el AyuntaJniento la lápida que hay dedicada a su 

memoria , luego de haber cele brado una l\lisa de "Requiem/' en el convento· 'de 

Santa Cruz, ele la misma ca.lle Pintore ría. En esa mJsmn fecha el Casino Ar· 

tlsta Vitoriano , que entonces se hallaba en la. Pl.aza N~\eva, celebró también una 

fleslta en honor de Ola g uibe l , ooinc idle:nclo con el ceittrnario ele la termina ­

ción de aque lla Plaza , debida al ingenio clel ilus t.re arquitecto vitoria_no. -

Jus to Antonio de Olaguíbel rué un entus ia s ta admirador de Herrera , au­

tor de El Escoria.l , y partidario del estilo 1]tie s ucediendo ~ los ca¡Jrichos y l i ­

b e rtad de la graciosa arquitectura del Rena~im.l ento, fió s u hermosura y gra.n­

deza en las grandes n1oles severas, desnudas de adornos y detalles y bu sca.ndo 

sólo el efecto en la con1binaclón de esas va'stas inasa.s . Revoluc ionó co:n Ven­

tura Rodríguez el a .rte arquitectónico, siendo ambos los el.os españoles que du· 

1·ante el r e inado de Ca.rlM III iniciaron en Ja. arquitectura. española mi muvt­

mlento ele reacción contra aquellos adefesios ornamenta.les del l'iglo XVII. 

Olaguibel, "una ele la s figura s c ientíficas que más sobre..."lllieron e n Espa.ña 

a fines del s iglo pasado y principios del actual --<dice una revista del XIX-, 

t1n-o enemigos que le presentaron toda cJa.se de dificult ad es., qu e él s upo ven­

cer con s u talento y constancia". Fué preinlaclo por la Acade mia .de Bellas Ar­

tes de San Fernando. OJa.guibel -leeJnOs- debió todo a su intacba.ble honra.­

clez. s u a c tl.vidad si n límites y ~ talento poderoso, untclo a la ·rnerza d e s u vo­

luntad y s u con s ta ncia. Aclem.ás, la deficiente organización ele los estudios ar­

tís ticos en aquel tt em.ro no eran los má:s apropiados vara des tacarse ele otro 

modo. 

Son obras s u yas e n Vitoria, entre otras, Ja J>tlaza Nueva, la fachada del 

convento de Santa Brígida. Tam,blén · la de la casa de San Prudencio , en ArJDen­

tla, y casi todas las torres modernas de las ig les ias de Alava; s iendo igualm.ente 

obra suya y de s u dirección las ·más IJDporta.ntes fábricas de la prm'incla.. Son 

1tc él varios puentes ~· pontones sobre el río Zadorra; entre ellos e l gran lluente 

tle Abecbuco. En la iglesia de Arriaga. -publica. "Euskale rriaren-Alde" un tra­

l•ajo- debió tennlnarse la c:ionstrucción de un bermloso pórtico de diversas ar­

cadas, d e las cuales hay ya construidas algunas colun1nas y arranques de arco. 

c·n cu~·o estado quedó pa.rallzada la obra por falta de dinero . 

En Castilla dirigió Olaguibel las obras de iJDportantes monumentos, i;,.t­
C'anzando gran renom.bre en el extranjero y siendo imJtado por 1uuchos arqqi­

tectos de Inglaterra y Francia. 
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El 27 de enero ele 1893 se aprobó la total terminación de la apertura de 
la calle, que no debió hacerse puesto qne un año después justamente volvíase 

a solicitar que se com1Jletara una pequeña par_t.e. que quedaba lindando con el 

Uesbaladero, habiendo lugar de expropiar los terrenos, ya que los pro.pleta­
l'ios de los afectados no aceptaban las proposiciones del Ayuntanúento, y eso 

impctlia la r:ouipletn a•pertur't _de e sta ~mportante calle vltoriana. El 2 O 1le 
septiembre se solicitó . del M.unic~1;io por algunos concejales su ampliación hasta 

Jndizm.endi1 por los lugares que conocinms hasta hace vQlÍtte años con los nom­
bres. de pa~ de Pantié~sa y senda de los judíos. 

En el terreno que hoy ocupa el segundo trozo de la calle de Olaguíbel es­
t11"0 la antigua Plaza de Toros, basta que en 1880 se edificó la actual. Don 
Ventura Peláez, dueño del . ~olar, pidió al Ayuntrun.lento el 15 de febrero de 

1881 que se abriera umi .. calle entre las del Mercado y Resbaladero, en el te­

rreno que quedaba de la -Alerru.ída Plaza. ·El Municipio acordó . acceder a las 
pretensiones del señor PeJ.á'.ez; pero, como sin duda 110 se llevó a efecto la 

apertura total, el 26 de junto de 1883 volvió a pedir. 9ue se realizara por com-
11Jeto. El año 92 y el 95 nuevam.ente se solicitó la termil11ació11 de la calle de 
Oli;tguíbel. Posterlonnente se le ba.n añadido a esta calle los dos trozos que la 

111111 hecho convertirse en una. de la.s 111ás bonitas vías vitorianas, con la desapa­
rición del paseo de Pantlcosa para dar nueva fachada al Hospital civil de San­

tiago, y con el derribo del con''ento de San Francisco. 

En la casa que tenía el número 1 , cuando sólo fonnaba la ca.lle el primi­

tho trozo, bnlJO un salón de baile. 
La prilne.:a parte de la vía actual la llenan a un lado los solares de la 

iglesia de San ·Francisco; ~· al otro, una de las fachadas de Ja hern10sa man­
zana de casas eelificada. por la Caja de Ahorros de la Ciudad. Esta, en una ele 
las plantas bajas, tiene establecido el Monte de Piedad. Otros p!Sos ba.jos, por 

necesidades de Ja g·uerra , estuvieron habilitados para clase de. párvulos. Ta1n­

hlén en uno clf ellos resi<Üó el taJler ele ajuar del "Se1'"'·iclo Social". 
El lado derecho del último trozo de la calle está ocupado por un lateral 

del cuartkl del Reg·imlento de Artillería número 25. Frente a la esquina últi­
ma, pasa'.do el a.rroyuelo de las Trianas, está la piscina , de reciente edificación. 

'.A I~ izquierda, la fachada principal del Hospital Civil de Santiago, que 

antes .la tenía lJOr la calle de la Paz, hasta que se reforn1ó en 1932. Entonces 
desapareciÓ el típico pa.seo llamado de Panticosa, muy frecuentado , am.pllanclo 

hasta v~inte metros los ocho que tenía y haciendo mmdar todo s u a spcctó. 
Al ' reform¡arse así el Hospital y el antiguo paseo de Pantlcosa, se ins taló 

también en uno de los lados anteriores de aquel centro benéfico el Invernade­

ro de ;plantas que había en la }'lorida. 
;La construcción del Hospital éste duró desde 18 O 3 a 18 O 7. Apenas ter­

minado, fué preciso habilitarlo para cuartel durante la guerra de la Indepen­
dencia .. En 1856 sufrió un notable aum.ento, y el 24 de marzo de 1884 se 
inauguró Ja ca.pilla, cuyas obras estuvieron paralizadas unos cuantos años. En­
tre las limosnas con que el Hospita.l contaba figuraba también parte de la re­

eaudación obtenida con Jos billetes ele la rifa ele San Antón, hoy clestinaila ín­
tegram.ente al Hospicio. En 1838 se fusionaron ambas Juntas , separándose nue­

' 'a.n1ente poco después. 
'.Este Hospital es el que en 1419 fundó Fernán Pérez de Aya Ja 0011 el 
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nombre de Santa María del C::abello, cedido a la Ciudad el año 1535; Refor­

mado ultim,amente, fueron inauguradas las obras el 25 de julio de 1926, coin­
cidiendo con el centenario de Ja primera Junta Directiva que tuvo el Ho!>pitnl 

~- t·on el del c--0mienzo de la prestación de sus servicios por las Hermanas de la 

Caridad. En el pl"rtico i;;e colocó una lápida de márniol con una ln!!crlpclón 
que recuerda Ja fundación del Hospital y sucesivas modlflcaclones1 hasta aque­
lla lna.uguraclón . 

. En un pabellón junto a las verjas anteriores clel edificio ei.tán la Fanna­
cia Miunlcipal y la ~Caternldad lle casadas pobres, fundación Paula Fournler. 

Esta sa.Ia tiene comunicación con el resto efe! Hos pital por una galeria; la otra 
posee cntr:ida independiente. La Farmacia Municipal I1a estado, hasta hace 

1mco, algunos años, en una ele las depe ndencias de comedor popular de "Auxilio 
Social". Anteriormente lo fué en el Instituto Municipal ele Higiene y en la 
Cuchillería, donde el Dispensarlo Anth·enéreo. Fué fundada en 19O1. 

El 31 de dlcle1nbre de 19 2 7 se Inauguró, con "La Gota de Leche", la sa la. 
lle Maternidad para casadas pobres. 

1.raJQbién estuvo algím tlemrpo en el Hospital la Maternidad para solteras ; 

desde 18 6 5 a 191 7. :En esta fecha la Diputación la trasladó a la calle de Ali 
y más tarde al Asilo de Santa María ele las Nieves, que es cloncle actualment.e 

radica. Antes de estar la Maternhlad en el hos pital se hallaba antiguame nte en 
c1 · edificio que más tarde fué Seminario Conciliar. 

En Jos solares de San Francisco se ' 'ienen coloca.ocio estos ai1os las case­
ta s ele feria de primnvera y tam,bién lo fueron un año en agos to. Se ut.Ulzaron 

también durante la guerra para la celebración ele divers as sol emniclacles pa-

1 rióticas. 

, !lala~•o 

En 1887, en c;uya época quedó res taurado Interior· y exteriormente el ecli~ 

ficio que veinticinco ai10s antes se habilitó para Palacio Episcopal al ser crea• 
cla Ja Dióce sis d e Vitoria, fu é dado e l nombre ele calle d el Pa.laclo a la que. 

t>11lre las d el SemJnario y Santa )laría, es una ca.Uejuela s in casa s, donde da 
!a fachada late ral derecha ele Ja citada casa episcopal. Serclán, en uno ele sus 
tomos c1e "Rincones ele Ja Historia v itoriana" , se ha ocupado con an1plltud de 

este palac io, que perten eció en s us prlmlthros tlen1pos a los señores de Agui­
rre, marqueses ele )lontehermoso. 

El fundador de este palacio fué don Fortunio lbáñez d e Agulrre, que Jo 

mandó construir cerca del año 15 2 O con el propósito de destinarlo a co~verito 
lle r eligiosa s clom'ilnlcas. No se mostraba muy propic ia a esto ISU 1nujer, y por 
t•su no se llevó a efecto; pero él mis mo lilzo la lglesi~ y Monasterio de- Santa 

Cruz, en la calle de Ja Plntorería. 
Creada en 1851 la Diócesis de Vitoria, al llegar a e\Sta ciudad el prlm~r 

0'1ls1m, clou Diego Mariano Alguacf!, el 29 de abril de 1862 , se afojó en el 
palacio ele Montehermoso que, por ser ele propiedad partic ular; se tomó · e.ó 
arriendo. El 1 O ele septiembre de 18 7 3 se expulsó clel 11alac lo a.l seiioi- ObiS-
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ptJ y se tral1Jsformó el edi.ficio en cuartel y parque de artillería .. En 1887 rué 

' 'endido al Obispado, introduciéndose entonces notables reformas que convir­
tieron aquella casa sefioria.J en el palacio de I10y, 

Sirvió, antes de pertenecer al Obispado, de alojamiento a los personajes 
rcale.s> que llegaban a Vitoria.. Entre otros, fueron huéspedes del Pa.lacio de 

l\iontehermoso: FeUpe V, en 1701; doña María Luisa de Saboya., con su hijo 
J,nis, en 1 71 O; José Bonaparte, en varias ocasiones. 

La reina María Luisa ele Saboya , que permaneció en Vitoria durante tres 
meses, poco antes de mi>rir, en reconocimilento a Ja151 atenciones que los vito­

rianos le dispensaron, extendió el título nobiliario de marqués de Montehermo­

"º a favor de los dueños del palacio. 

Esta calle fué Ronda 11el Mediodía, desde que así se le denom,inó en 1867 

lrnsta 1881, en que se le llamó del Mercado, por estar en ella establecido. Llevó 

c~e titulo haista que el 25 de abril ele 1919 se le clló el ele Bélgica, y en 11 

ele diciembre de 1929, el que ahora ostenta. 

En sus im.¡1Hres hay unas boterías y herraderos; an1bos únicos en la ciudad. 
En ese i:nisn10 lado -nún1ero 7.--- se encuentra el Colegio rle San José, 

de Ci'.érigos de San Viator, e s tablcciilo en 1908. Esttn;o antes la Escuela ele Sa.­

Iestanos y "El Liceo", la. mejor sociedad dramática de su tiempo, que solía dar 

fm;ielones alternando con J?a.Ues de sociedad. Allí se lorn1ó también un orfeón, 
en el mismo café de Antonio G°';eo, 

En los números pares el primer edificio es el cuartel de Artillería Utulado 
"General Ala va." ( actua.Linente Regimiento nún1ero 25), estableciclo en ese lu­

gar cuando en la última decena del llaSaclo siglo se edificó la actual Plaza del 
Ga,naclo, que estaba. antes donde el cuartel, en una extensión ele 11.459 m.etros 

cuadrado~. Tenía una puerta central y en el fondo ele la plaza sels cuadras 
i:·rancles y otras seis pequeñas, ca.paces para 21 O cabezas ele ganado, colocán­

dose entre las cuadras, retretes, abrevadero y una fuente. En los laterales clel 
edificio había inedia docena ele fonclucha1!> muy frecuentadas por las gentes que 

acudían al mercado. Durante la guerra civil se alojó en ese lugar la tropa 

ele Artillería y Caballería. 

El edificio próxim<>, construido en 1860, es el Instituto Municipal de Hl­

:delie, llamado a.ntes Laboratorio Quín1ico Municipal, creado en 1882. Antes 
(·stuvo en el número 1 de la calle ·ele Castilla. La Farmacia, establecicla en 1901, 

se trasladó a la calle ele Samaniego y recienteinente a uno ele los })abellonC6· 

nnterlores del Hospital civil. 
Inmerllatmnente ~e halla Ja cárcel celular (prisión correccional) y el Juz­

¡.:-ado de Instrucción y Primera Insta.ncla. Este se instaló el 26 de · enero ele 

1839 , y antes e staba· en la Casa ele la Ciudad. 
La cárcel , construícla entre los afios 18 5 8 y 5 9, es la prhncra. clel siste­

n'la celul.ar establecida en Espafia. Entonces no había otra prisión que la del 
palacio del conde de Salvatierra., donde hoy está el Parque de Incendios. Era 
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algún viejo caserón, antes de salir a la Co­

rrería, donde se nos pone al paso la célebre 

Casa del Aldeano ... 
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J:\ nueva, ·al instalarse, la mejor cárcel; su construcción costó 53.572 pesetas. 

En 1883 don Fermin Gandásegul blzo un legado -de 2.750 pesetas en beneficio 
de los presos pobres, fundándose un Ropero. Ahora funciona un Patronato que 

cuida de las necesidades de los reclusos'. Recientemente se ha instituído el Ro­

J•t•ro de "Santa María. de Est-íbaliz", de carácter pa.rticular. 
Junto a la cárcel está la plazuela de los ca.rros; en ell a y en la plazuela 

ele las Desnmaiaradas estaba algún tiempo el ft;irial. Antes hubo llll lavadero, 
que d espués fué abrevadero. 

En el últhno trozo de la calle se encuentra la primitiva fachada principal 

del Hospital clvf.l de Santiago y la ca.pilla de este benéfico establecimiento, que 
fué construida en 18 6 7. 

!11.nforf!río 

{5e le dió este · nombre - antes era parte de La Puebla- hacia los, años 

l 254 a 1256, durante .la es tancia en Vitoria de Alfonso X, el cual habitó, se­
g(m parece, y quizá tani,bién Alfonso XI, Ja casa nú:nwro 7 4, en la segunda ve­

clndad, donde "El Sabio" solía .salir a. examinar las obras ele la próxima igle­
r·ht de S¡.11 Ildefonso, que él mandó construir, colocándola ba.h l a advocación 
d el S(ant;) ·\rzobispc> ele Toledo, f •Ot· la es1Jecial devoción que a él profesab:•. Allí 

ml,.;mo t1n·o s u pa'11cir · Juan II. Cas a solariega de los Vclasco, cl escendil'nh's tlel 

Condt>E•l>t.,.1le de Ca.,til.1a, clestinada hoy a viviendas partic ulares, c:o'nserva d ale-

1·0. herr!lje y escudo. 
E n esta mism.a calle, en e l número 1, se hospedaron también en 184:! los 

Jnfa11les don Francisco ele Paula Antonio y doña Luisa Carlota. 
En e l número 19 nació el sacerdote, apóstol de Cuba, don Francisco Al­

berto Cha.o, benemérito hacedor de la caridad, cuya n1emoria perpetúa un gran­

dioso monumento en tierras cubanas. 
En el número· 30 nació, vivió y murió el prestigioso arquitecto don Jus to 

Antonio de Olaguíbel, autor, entre otras iluportantes obras, de la Plaza Nueva 
y los Arquillos. Na.ció el 7 de agosto de 17 52, siendo bautizado e n la Parroquia 
lle San Hdefonso; y murió el 10 de fellrero de 1818. En la fa chada de la casa, 
1'éfornwda e n 1893, hay una placa que, perpetuando su memoria, dice: 

"1752-1818. Aquí n ació, vivió y murió el Insigne arquitecto vitoriano don 

Justo Antonio de Olaguíbel. La ciudad de Vitoria le dedica este recuerdo. 1890". 

En el número 24 está la casa y capilla donde SIJ cree que nació San Pe­
d1·0 ele Osmjt. Los vecinos, que le tienen por su Patrón , le dedicaron una lá-

11lda. La capilla la erigieron ellos mismos en 1 706. 

Por s u co-patrono tienen estos vecinos a San Roque, una imagen del cua.l_, 

pequeñita,_ suelen llevar a m:lsa juntamente con la de San Pedro. La devoción 
de la Plntorería a San Roque data d e tlem110s mmy antiguos, ya que en las de­

IH'ecaciones al Cristo ele San Ilcle fonso, en la iglesia lle este nom.bre, solían unir 

una oración a. aquél santo. 
II 

La tercera vecindad de esta calle sigue ·celebrando com.o s u fiesta la de 
Ja Invención de la Santa Cruz, con las de San Ildefonso . Antes llevó también 

el nombre de veciifaad de la Cruz. 
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En ella está enclavado el convento del nüsmo nombre, de religiosas do­
niinicas. Muéstranse en su portada los escudos de la casa del fundador, don 
l"ortunato Ibáñez ele Aguirre, marqués de l\:t;onteherm.oso. El año 1511 las her­

manas Marina y Juana Pérez de Oñate, que J'ª vh•ían juntas con otras com.pa­
fteras formando beaterio, compraron una•s casas que en este lugar tenían los 
rlonlinicos. En 1522 los gobernadores del Reino, por ausencia de Carlos I, les 
concedieron una pen; lón ele diez mil maravedíes para que pudieran tener su 

capilla y ca.pellán. El día 20 de julio del mismo año fué consagrada aquella, 
acudiendo a la ceremonia muchos ilustr,es personajes. Permaneció el beaterio 
basta el año 1565, en que fueron admitidas en el Instituto de Santo Domingo. 

En 1520 el marqués de MontelJeqnoso construyó su Palacio -hoy Epis­

,copal- para destinai;lo a convento de las dontlnicas. Pero, por discrepancias 
con su 1nujer, no se le clió aquel destino. En ca1nbio, con algunae otras ayudas, 

edificó el actual convento, según lo acredita Ja inscripción que en él hay: 

\ "Esta iglesia fundó y edificó el ilustre señor licenciado don Fortunio Ibá­
ñez de Aguirre, de el Consejo Real de S. lU. y de la Santa Inquisición, en ser­

vio'º ele Dios y de '5'11 gloriosa Madre, y acavóla Matheo de Aguirre, su sobrt­
uo, heredero y sucesor, a i.; días de el mes de abril ele 1547". 

III 

El 24 de m.a.rzo de 1886 el Ayuntamiento autorizó a los vecinos de la se­

p,unda vecindad de la Pintorería para construir una capilla en el Cristo de 
San Ildefonso, en parte del solar donde estuvo enclavada la antigua Parroquia 

del mismo n01nbre. Los vecinos de aquella calle tuvieron gran devoción a aquel 
Cristo, cuya imagen fué guardada en la casa de la vecindad, cuando fué de­

rribada la antigua iglesia. 

Por la primera vecindad se ve la fachada posterior del Palacio de Bendafia. 

tEn febrero de 1885 •se fündó en el número 24 una escuela de niños; en 
1915 había ta1nbién una en el número 11. 

En el número 3 hubo hasta hace no 1nuchos años una célebre posa.da, 
donde solían concurrir los días de mercado los tratantes·. 

El 21 de enero ele 1818 se reunieron en una casa de la primera ' •ecindad 
once artesanos, con el fin ele tratar de la relnstaura-ción del antiguo Dibujo, 
luego Escuela de Artes y Oficios, fundado en 1774 por la Real Sociedad Vas­
congada de Amigos del País, y desaparecido en 1808. En la Casa que fué re­
sidencia de esa Sociedad tuvo lugar la sesión de a-pertura del m.enclonado cen­
tro de enseñanza el día primero del m .es de abril de aquel mis1no afio 18. 

¡En la segunda vecindad tenía el siglo pasado, en 18 6 7, su fragua. Ecbe­

vaste, q1e fundió varias de las campanas de las torres vitorianas. 
La ¡gran casa donde estaba el arco de entrada a la calle perteneció a los 

condes ~e Villafuente y, cuando la dejaron sus dueños (Becerro ele Bengoa 
"Vitoria a principios de siglo") dió en ese edificio grandes ba.ilcs la juventud 
al'istoci:atica, estableciéndose,-' el salón de baile "Iris". También hubo salón de 

l•aile e.n el número 49. 

En esta calle vivía.n m;uchos zapa.teros y panaderos. 
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flla._a de !l'oros 

Forma esta calle el trozo últtmu que constituye la prolongación de la de 
Uanuel Iradie~ y las crusas alrededúr ele la Plaza, al año siguiente de cuya 
imrnguraciói; ~.;. clló ese no•nbre al iur,ar que hoy continúa o .~tentándn!o. 

Fué inau,,:.·1fracla esta Plaza el 2 de septiembre de 1880. La constru~-.) don 
Yentura Pelácz sobre un altozano, que algunos suponen fué e l lugar c.lonlle es­

tu,·o la aldea de 'Adurza. 

Unos a.ños má•s tarde --el 2 de agosto de 18 8 5- ocurrió un célebre su­

ceso en esta Plazá. Al salir al ruedo el segundo toro, que tenía por nombre 

"Arbolario", saltó al tenclido, llenando de pánico a los espectadores que ocu­
paban la Plaza. Un afü;ionado, que estaba al servicio de aquella, Santos Ruiz 

-hace poc1>s años fall~ do--' coleó al toro con gran valor, ganando entre los 

vitorianos el sobrenÓ1nbre de "héroe". 
Las prilmeras co~ridas de toros se dieron en la. Plaza de la Virgen Blan-

ca. Y, cuando eran de mu • de España. También han solido 

correrse toros en la qu~'-. fu · za de así co1no en el patio de Santa 

<.'Jara y en la calle de San Francisco. 

En 18 51 ·se inauguró la Plaza que hasta la construcción de la actual es­

tuvo enclavada en terrenos comprendidos entre las calles de Olaguíbel, Paz 
:l. antiguas de Oriente y Resbaladero. Tenía un espacioso tendido c1>n asientos 

de ~adera, con un solo cuerpo superior destinado a palcos. 

Con motivo de la guerra, la .actual Plaza se utilizó para centro de con­
centración de prisioneros, sufriendo grandes deterioros que completaron de ha­

cerla inutilizable. Luego de varias dificultades, desechado el proyecto de cons-
""'·· truir otra nueva, el entusiasmo y gran vitorianis1110 del alcalde don José Le-

jarreta, con su Ayuntamiento, decidieron la restauración de la Plaza, cuyas 

puertas volvieron a abrirse solemnemente el 4 de agosto de 19 41. Su propie­
dad, una vez hayan sido amortizadas las obras, se acordó prusara al Hospicio, 

JJospital civil de Santiago y Asilo de Santa María de las Nieves. 

flortal de Jlrriaéa 

Antes era parte de la calle de Santo Domingo Fuera. Al desaparecer ésta 
en 18 8 7 se le llamó con el nom.bre que hoy 1S>igue ostentando, por ser la entrada 
a la pÓblación desde el próximo pueblecito de Arriaga. 

ComJ.enza al tina.J de la Correría y termina en el citado pueblo. 
El níunero 1 lo ostenta el "Jardín l\Iaternal", sobre los solares del antiguo 

c .. mnento ele Santo Dom1ingo. Entre ella y la inmediata casa --ila conocida del 
serrador- estuvo el Hospital 1nilft.ar. Ahora acaba de ser coIIst;ruíclo un frontón 
11e barriada. Casi enfrente, pasada la calle del Cubo, per1nanece la celebrada 
casa de Navarrico. 

~lás adela.nte, ya en la carretera, se encuentra el chlrpial o vivero de la 
Provincia; y, co1Jt.igua, la fábrica de cola. Detrás., la de abonos mtnerales. 
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Cerca de ella, La hl!stórica ermita juradera d e San Juan de Arriaga, e 
"el chico", que ya existía e n el s iglo XI. En ella, bajo la pres idenc ia el e la Vir­

gen de Estiballz, que era traída en hombros desde s u santua rio, se reunían los 
Cofrades de Arriaga, que habrían luego de deliberar sobre la administración ele 
Alava que e llos regían con ·sabia mano, en s u s diver sos aspectos. Y allí s e firmó 
en 1332 Ja unión ele Alava a Castilla. El 20 ele octubre d e 1939 la Diputación 

acordó la restauración ele esta e rmita , trasladando a s u lugar la ron:Jánica. ele 
San Juan de Marquínez, slrYlendo, además que de recuerdo hls t-Orico, de monu­

mento expiatorio de los caídos en la Cruzada. 
A la salida del portal de Arl'iaga (Becerro ele B engoa, en "Vitoria a prin­

cipios de s iglo") estaba la famosa posacla de Guzmán. 

En 1483, el 22 ele sep t iembre, llsabel la Católica juró en el porta.I ele 
Arriaga, a las puerta s de la ciudad, los Fueros, Libertades ele la Provincia. 

Pocos días m.ás tarde llegó a Vitoria e l rey don Fei·nando ( Serclán en " E l 
J,ibro de la Ciudad") p·a.ra consultar a s u cspoisa acerca del rescate de Boabdil, 
que aquí s e debió decretar con el beneplácito del ca rdenal de España, de la 

familia alavesa de los Mencloza . 

!lortal del rRev 

Ei 17 de agosto de 1492, a los pocos días ele habers·e ausentado de· Vito­

ria los judíos, el Ayuntamiento acordó s u stituir e l nombre de la Judería, que 

llevaba el barrio habitado por aquellos, d á ndole e ntonces el ele calle de la 
Puente d e l Rey, con cuyo non1bre se designaba tamlbién la entrada o por­
tal a ella. 

A pesar de habérsele daclo aquél nombre, se le comenzó a conocer en se­

guida por la calle Nueva con que luego se le desig nó con10 has t a ahora en la 
nomenclatura oficial. 

¡El día 5 de enero de ·1524 vino a nues tra Ciudad el Rey Emperador Car­
los V, que "entrando en la dicha puerta" (la el e la Pue nte del Rey ) , "yendo 

en derecho de la puerta que entra a la can e Nu eva d e la dicha Ciudad", con­

firmó y juró mantener las niercedes, in·lvileglos, liberta d es, exenciones, orde­
nanzas y buenos uso s y costmnbres d e l a. Ciudad de Vitoria . 

Con motivo de es ta visita, ¡lrlme ra que hacía al venir el e Navarra Car­
los V, se dió la den01ninación que ho~· ostenta a dicha. calle, que ya. ante.~. por 
ser el paso de los reyes de Navarra hacia s n reino, se na~naba d e la Pjuen.te 

del Rey. 1 

En el número 6 tuvo su taller Inocenclo Valdivie ls o , sobrino ele "El san­

tero de Payue ta" , cuyas aficiones de escultura siguió. 

!lortal de Villarreal 

Desde el día 12 de no\'iembr~ de 1937 se lla.m~ de Villarreal ele Alava la 
cane que antes se denominaba Portal de · Urbina. Después de celebrados en 
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aquella Villa ala,·e sa los solemnes actos que hubo c:on motivo de la imposición 

üc la m.edalla militar a l!lS fue1•zas que la guarnecieron, se descubrió la lápida 

qne recuerda a la entrada de la ciudad la g·es ta incom.p1uable de Villarreal 

cu 1936. 

El p1•imitivo nonibre de U rbina lo ' ' enía ostent1mdo desde el siglo XIII. 

Descouozco el por qué de lle·var esta calle vitoriana desde tan remotos 

lic1npos el n01nbre ele aquel lugar alavés , del mismo Ayuntamiento de Villa­

rre1LI. Quizá fuera por la mayor importancia que entonces tuviera Urbina que 

Viüarreal, has ta que é s ta, llOI' privilegio d e los Reyes, fué creciendo su pobla­

d ém a mediados del s iglo XIV, agreg·ándosele los luga1·es próximos. 

Antes de qne se distingnient a es te sector de la ciudad con aquel titulo, 

f01·maba parte del Baurio de Labradores. 

En la fachada de la casa número 3, a la bajada del cantón de Santa 

l\laría, se lee a .ún, con bastante claridad, un letrero que pone: "Posada de 

J)mningo Zulueta donde paran Jos arrieros que van de Za1•agoza a Bilbao". Se­

~~uran1ente que seria 1nny ' 'isltado el figón que en esa casa pudo haber, situa­

da en 1nuy buen sitio, a la enti·nda de la carrete1·a que va a la capital vizcaina. 

El a.ño 1822 fueron concedldais dos parcelas en los portales de Arriaga 

y Urbiua para la edificación de cuarteles; y a fines del siglo pasado todavía 

había uno de Infantería en es ta calle que hoy es de VillarreaJ de Ala.va. 

En 18 4 5 se construyó el alberque que subsiste. 

La primera piedra llara el levantamieut-0 del Asilo de ancianos de San 

José, de la.s Herm.anitas de los Pobres, fué colocada en 1881. Más adelante, 

n1mi.erada con el 29, hubo una célebre venta llamada de "Los cascos". 

!En el lugar que ocupan las Herm.anltas, según se ve en un plano topo­
gráfico de 1825, debía. haber una olleria. 

Hacia el portal de Villarreal, en su salida a la carretera de Bilbao, da 

el nuevo y her1noso g1·upo escolar "Samaniego''. Enfrente, al otro lado de la 

carrete1·a se levanta el nuevo Matadero, cuyos ·serYicios fueron inaugurados so­

lemnemente el día 6 de agosto del año 1942. Por cllficulta.des ·de mu.mento 

no ha podido ser tot.alm.ente tenninada la edificación. A continuación de él han 

qu~dado recieute1nente establecidas tres importantes fábricas. 

Eu estos últim.os años ha aumentado la vecindad de este Portal con la 

erección de bonitas casas, en dirección a Gamarra. 

!los fas 

Se llamó esta calle del Al'l'abal, formado hacia el año 1600, hasta que se 

le otorgó en 18 21 e l actual título, debido a que en este lugar de la pob-laclón 

e s taba la Casa de Postas (se1•vicio ele coches 1rn1·n MJ!drld e Irún). 

En sus prhne1•os años sólo alcanzaba. la calle hasta In actual de Dato, pro­

longánclose en 18 8 7 lia s ta la de Inclependencin. Ultinmmente se amplió la ca­

lle de Postas ha•sta la de la Paz, desap1ueclendo l~ de los Aliados, nombre que 

en 1919 se dió a In antigua de Oriente para conm.emo1·ar In termdnación de 

Iu guerra europea. 
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Como la primit.iva Plaza de Toros vitoriana estuvo en terrenos co1npren­
c11dos entre e.l último trozo actual de la calle de Postas y Olaguibel, esa pri­
mera calle era de tránsito ~Y concur1•ido en días de fiestais tau'rinas. Era una 
de las mejores calles, y en ella había va.rías fondas; posadas y cafés. 

En la esquina de Dato, donde está la droguería, Inandó hacer el marqués 
de Montehermoso un Pa1·ador, que entonces se llaIUÓ nuevo, y luego viejo, 
siendo :m,uy acreditado. 

En la otra esquina de enfrente -hoy Banco de Vitoria- estuvo esta­
blecido el célebre Café Universal de Olave, trasladado más tarde a la esquina 
de San Prudencio-Arca. 

En el ·segundo piso del número 14 estuvo la Casa de Banca de Valle, 
antecesora del Banco de Vitoria. Debajo estaba la imlprenta de Cecilio Egafia. 
Hasta hace pocos afios estuvo también en el número 1 O la imprenta de La­
rrafiaga, sucesora de Robles, una ele las primeras vitorianas. 

En el piso segundo clel actual edltlcio del Banco de Vitoria estuvo esta­
blecido el Ateneo Vitoriano. 

El 21 de mayo de 1864 se inauguró el Circulo Vitoriano, en el que se 
fusionó el "Gabinete de Lectura'', otro Circulo que se babia fundado en 1840, 

ocupando locales en la Plaza de E spaiia y trasladándose luego a la calle de 
Postas. Ta~bién estuvo el "Gabinete" en la de Dato. En la planta baja del 
Círculo Vitoriano funcionaron diversa•s Sociedades recreativas. Ahí estuvieron 
"La amistad", "Las p i•ovincias" y "La recreativa" , en las que se cla.bnu nni111a­
clos bailes. El 13 ele enero de 1921 se produjo un incendio en la parte tra3era 
del Círculo Vitoriano, quemándose la •sala de recreo, el serret, el vestíhulo y 
la techumbre de la sala ele billar, salvándose la biblioteca y el salón p1·lncip:il. 
El 9 de mayo de 1942 hubo otro incendio, quedando destruído el salón de 
fiestas. Unos meses antes •se inauguró un salón-bar en la calle de Dato, en co­
municación con el edltlcio principal. 

Se enco~tró en el mismo edificio la Cámara de Comercio e Industria de 
Alava, hasta que se trasladó hace pocos meses1 a la nueva casa ele "La Previ­
sora", en la calle del Prado, donde tam.bién estuvo anteriormente. En el mis­
mo edificio del Circulo está la Delegación de Alava del Instituto Nacional ~ele 
Previsión y la Comisaría de Recu1·sos de la Zona Sexta. Recientemente se ha 
instalado en los mismos locales la Delegación de Abasteci!ndentos.. y '}lransportes . ... 

En 1850 se fundó una escuela de nifias en el número 8 de Postas. 
Junto a la pescadería ele Arrese estuvo el almacén ele ~abacos. En esta 

ca.lle e staba la cigarrería de "La perdiz", de Cuadra, que es el q~1e compuso el 
zortziko de San Prudencia "Los alaveses en este día", y acaso "Los pi11íores dr 
Vitoria". 

En el "rinconcillo" permaneció algún tiempo la "fuente de los patos", que 
tantos lugares ha recorrido. 

En el núm.ero 32 estuvieron las Organizaciones Juveniles, y anteriormen­
te el Casino de funcionarios. 

En el 34 nació el comandante don Angel Izarduy, cuyo nombre se recuer­
da en una de las calles de la ciudad y que en aquella casa tiene una placa 
recordatoria. 

IEn el número 5 estuvo Instalada la imprenta de l\lanteli, antes en la Cu-
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chillería, donde se reunía el "Centro literario vascongado", en el que se jun­
taban los principales literatos vitorianos del siglo pasado. 

En el rincón que hace esquina a la cuesta del Banco de España se en­
cuentra Ja fachada principal de la Caja Provincial de Ahorros y Préstamos de 

Ala va, fundada 11ace 2 5 ai10s, y que hasta hace pocos estaba en una de las de-
11endencias clel Palacio de la provincia. En aquel mi~mo rincón estuvo m¡uchos 

uños, hasta edificarse la nuevo.. Caja, el kiosko de periódicos "El globo". 
La hermosa manzana de casas edificada por la Caja de Ahorros de la 

Ciudad hace diez años fué el lugar donde estuvo emplazado el cuartel de Ca­
ballería hasta su traslado al edificio actual. La JD!sma Caja tiene •su sede en 
sitio ])!'eferente de aquella edificación, a donde, al quedar construída, se tras­

li1.cló de los locales que ocupaba en la Plaza de Espairn, debajo de la Casa 
Consistorial. 

Se constituyó aquella institución en noviembre de 1850, siendo alcalde de 
la ciudad don Luis Ajuria y secretario don Mateo B. de Moraza, y en cuya Cor­

poración m .unicipal figuraban entonces personalidades de gran relieve en nues­

tra historia local, como don Ladisla_o de Velasco y don Franct.sco Juan de Aya­

la. El proyecto de creación d~a- Caja fué presentado en la sesión de 16 de 
úctubre del dicho año por la omiisión de Intereses Generales y Hacienda; y, 
en seguida, previo regla1nento y estudios, que ya anteriormente venían ha.cién­

dose, se decidió poner en mar ha la iust.ttución. Como auxiliar y complemen­
to ele ella, se estableció, a propuesta del p~imer teniente de alcalde don Die­
go de Urrechu, ba1•ón de Rada, el "Monte de Piedad". 

íEn la casa signada con el número 2 5 •se halló establecido el "Centro de 

1•egalos" para los combatientes. 

E~ el número 21 se encuentra la Fiscalía P1·ovincial de Tasas. En el mis-
1110, el Banco popular de "Los P1•eviso1·es del Porvenir' ', que anteriQ_!'.:!l\ente es­
taba en la Plaza de la Provincia. En el 23 , la Jefatura ele Obras Públicas. En 
el 33, las Comvañías ele los Automóvile s "La Unión" y " La Vitoriana". 

·En lJarte de la calle ele Postas se encuentra la Casa de Correos y Telégra­
fos, sobre el suelo de lo que fué Plaza de Bilbao, desaparecida en diciembre 

de 1929. Antes Telégrafos estaba en el actual número 17 de Fueros. Y Co-

1·1·eos, en la esquina de Dato-Su1I El edificio en que se han reunido am,bos cen­
tros de comunicación se comenzó a construh' en 1921. Los buzones de Correos 
antiguamente estaban en la Carnicería y en el Teatro. 

La plaza de Bi.lbao se había llamado de Oriente desde principios del siglo 
XIX; y en 18 3 7 se le cli.ó el de Bilbao, en conmemoración del levantamiento 

del segundo sitio ele aquella Villa. 
En parte de esta plaza, en la •subida al Banco ele España, estuvo algún 

tiempo el Hispano-Romano. 
También estaba.u en la plaza de Bilbao los cedaceros, que tuvieron que 

trasladarse al desaparecer las casas que formaban la Plaza. De ésta recor­
damos también la instalación en ella ele parte d e l ferial durante las fiestas 
de la Blanca, y el jal'dincillo con un retoño del !S: rbol ele Guernica, colocado 

en 1910. 
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!Ira do 

Este nom.bre se le dió en 1882 a la calle que hasta entonces se llamaba 
del Camino Real. Antes la ca.lle del Pra.do fonnó pa1,te del antiguo paiseo de 
"El Espolón". 

;En 1906 se le puso el nom,bre de Monseñor Cadena y Eleta, en 1•ecuerdo 

del Prelado que ini¡eió las obras de ht nueva Catedral. 
Monseñol' Ca.dena y Eleta entró en Vito11a el 26 de febrero de 1905. Y 

t!n seguida 1nanifestó su deseo de crig'h· wia. nueva Catedral, cuya prhnera pie­
dra fué colocada el 4 ele agosito ele 19 07, con solemnicla.d ext.rnordinaria. 

En la segunda quincena de aurll ele 1911 se inauguró la c1·ipta, que ha 

estado varios años habilita.da para el culto, y en 1 914, ti·aslacla.do ele la Dió­
cesis unos n1eses antes 1\'Iolllsefior Cadena y Eleta, se suspendieron las obras, 

cine no han vuelto a ser reanudadas. 
,Al advenimiento de la República se quitó a esta calle el nombre del 

ilustre Prelado, para darle la de Pil<blo Iglesill•S. Y, al subvenir el Movl\miento 

Nacional, se le volvió a dar el de ca.lle del Prado. 

A fines del siglo pasado hubo en esta ca.lle nn cuartel de Infa.ntería. 
En 18 9 O se inauguró la red 'telefónica de Vitoria, cuyos servicios se insta­

laron en el número 1 O de la calle del Prado, permaneciendo algunos de ellos 

hasta no hace mucho en dicho lugar. 
En la 1nisma casa falleció don Mateo Benigno de Moraza, cuyo recuerdo 

se perpetúa en una placa que hay c<!llocada en la. fachada, y que dice: 

"El día 17 de Enero de 1878 falleció en esta. casa DON MATEO B.~ DE 

l\fORAZA, Consultor, pa.dre ele provincia y diputa.do a. Cortes por Alava, man­

fonedor constante de sus derechos e 1m~mgnaclor ele la Ley ele 21 de j ullo 

de 1876". 

!Vivió en la mismn casa el poeta Obclulio Perea, a quien sus amigos le lla­
maban el miaeis1t1·0 de los escritores vitorianos. En la Unlverslda.d de Sevilla tuvo 

la cátedra de beb1·eo. 
,Se encuellltra en el núm.ero 24 la Cooper,ativa Cívico l\Hlltar, inaugurada 

en 19O1 en la calle Becer1·0 ele Bengoa, y trasladada hace pocos años a .1 lu­

gar actual. 

\El piso principal, a.l csutblecerse en Vitoria el Ministerio de Justicia, fué 
ocupado por la Jefatura del Servicio Nacional de Prisiones, que luego fué al 
edificio del Ministerio, yendo a aquel otro lugar el Registro de PenadoSI y 

Rebeldes. 
Du1·ante algún tie1npo tuvo su l'esiclencia en el mismo piso la Del,egación 

de AbastecllD/lentos y T1·ansportes. 

Los números 38 y 4·0 fueron reSi:ldencia. cle• 1a.s Brígidas, mienti·as se les 

construía e l nuevo actual convento • 
. En el número 5 se esmbleció e 1t 18 7 8 el Círculo Tradlcionalism, que lue­

go ocupó otros sitios, y ":i\:(csón del Requeté". 
Durante la República estuvo la Federación ele Sociedades Obreras y el 

Pa.rtldo Socia.lista.. Y a.nteriormente la poS1ada de Ta1nayo. 
En el número 9 estuvo la Sociedad de Seguros contra accidentes de tra-
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J:¡ajo ~'La Previsora", que actualmente ocupa el nuevo hermoso edificio en los 
antiguos números 5, 7 y D. 

En el edificio contiguo, donde se encuentra la Delegación Provincial Sln­

llical, estuvo lH'imltivamente el Banco de España. Luego el Gobierno civil, has­
ta su traslado a la casa actual. Y más tarde los Jurados Mixtos de Alava y la 
Delegación P1·ovincial de 'l' raba.jo. 

El s·iglo pasado fué asim¡.smo fachada posterior de la Sociedad Automhvll 
vitoriana. Aquí estuvo también el pa1·ador nue~·o. 

En uno de los pisos de la última casa tuvo su 1•esidencia el Sinclicato Es­
paflol Universitario, · que ahora está en el Instituto. 

Durante algunos ai1os se ha celebrado en esta calle el me1·cado de leiia. 
En ei centro de "El E spolón", del que fo1·maba pa.rte la calle del Prado, 

estaba la celebrada "Casa b1'a.nca" (Becerro de Bengoa, en "Vitoria a princi­

pios de sig·lo."), dirigida por Qui~o, inm.ediata al jne go ele -pelota, donde .los 
aficionados encontraban exquisitos huevos fritos, helados -y "cha.purraclo". 

Hubo en la calle del Prado el siglo pasado un taller ele espejos, montutlo 
t•or . el capitán carlista don Juan Zabala, qiie aprendió el oficio de espejero 

mientras. estuvo emigrado en París. 

!1ruden.:to :Jllorio de 'V~rósteéut 

,Esta calle, que une las de Calvo Sotelo y los Herrán, lleva desde el 30 de 
junio de 1897 su pi-im:er nomibre, en bom1enaje a tan ilustre a.lavés COillO don 
Prudencio Maria. de Verástegui. 

Nació el 7 ele mayo de 174 7, en Manurga, de la hermandad de Cigoitia, fa­
lleciendo en Vitoria el 20 de octubre de 1826. En las escallna.tas d.e acceso al Pa­
lacio de la Provincia, a la izquierda según se asciende, hay una estatua ele Ve­

rástegui, erigida-con la otra, de don Miguel Ricardo de Alava-po1· acuerdo de 
la•s Juntas Geueriiles celebraclas en Alegría en mJayo ele 18 6 3, y a propuesta de 
don Ramón Ortiz de Zárate. El 8 de octubre de 177 4, a sus 2 7 años d.e edad, 
ca1só Verásteg·ui en Villana1ie · con Ca.suda Varona, ele la Torre fue1·te de su ape­

llldo y clescendiente ele la fam¡osa heroína que descle Alfonso VI dió su nom­
bre ilustre a tan noble casa.. En 17 7 6 se trasladó a su domfoilio en Vitot•la. 

Al año siguiente fué eleg·ldo para alcalde de la Ciudad, no querlenua 
a.cepta.r por su escrúpulo en cnm¡pli1• fielm.ente las Orclena.nza.s; y se le designó 

Uegido1• preeminente prl:miero. El Ayuntamiento de que Verástegui fórmó ¡1ar­
tc la.boró grande y eficaz1nente poi· Vitoria. Entre otras de sus obras, figura 
la organización rle la Junta Diputación a Pobres, estableciendo un asilo de 

ho111bres prim.eralJlente en la casa ele los Jesuítas -en el Cam,pillo-- y para 
mujeres, en el Hospital de Santiago. Luego -a los pocos m~ses~ se convirtió 

en el actual Hospicio. 

Fué elegido Verástegul Maestre de Cam.po, Comisario y Diputado general 

lle Alava, cargo que clesempei1ó por tres ·veces. Siéndolo en 1780, se a.corcló 
gestionar el restablecimiento de la Sede Episcopal, encargándose a tau escla-
1·ecldo alavés el 25 de uoviemlbre que continuara las gasitlones iniciadas. Tam-
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Lién se trabajó por entonces la concesión de la misa y rezo propio de San 
Prudencio. 

El 11 de ju'lio de 179 O fué elegido por segunda vez Diputado Genera;); 

J>cro, por haberle sobrevenido un ataque rewnático, no pudo to1nar posesión has­
ta. dos años después. Y entonces colllenzó el "período hist61•ico más i'mportanteo 

de la vida de don Prudencio Maria de Verást.eg·ui, y uno de Jos que más hon­
ra1"0n a Ja Noble y Leal Provincia de Alava". 

En él -dice un historiador-( clió a conocer Verástegui sus excepcionales 
rlotes de mando, su espíritu organizuclor, su indo.umble carácter y el profundo 

amor patrio que abrigaba en su pecho; en él cle:mpstró la P1·ovidencia que todo 
sacrificio le es pequeño siempre que vaya enderezado a la defensa del territo­
l'io nacional. El 2 2 de ~yo de 179 4 clebia deja1· su cargo, pero se le 1·eW,igió. 

Fué en la organización de pJa.nes de (lefensa en la línea del Deva durante 
b invasión francesa de 1794-95 cuando se destacaron en Verástegui aquellasi 

cualiclades que le permitieron contener poi· espacio de un a.ño a Jos ejércitos 

republicanos. 

El 2 1 de mayo ele 1 7 9 7 expulS.O que llegaba el caso de nombrarile sustitu­

to, por finalizar el término para que fué reelegido. Con motl\vo de sus servi­

dos hechos, se le concedió el titulo ele Maestrante de la Real Ronda . 
.Figuró entre los socios sob1•esalienteis de la "Real Sociedad Vascongada. 

ck Amigos del País", habiendo trabajado m:ucho por la modificación en el mé­
todo ele las faenas agrícolas e int~clu.ci.enclo en Alava el uso ele Ja pata.ta, que 

tanto ha beneficiado a nuestros la.brudo1·es. 
En la calle ele Prudencio María de Ve1·ástegui está la emisora Radio Vi­

tm·ia. 

!Ramiro de ::Jflaeztu 

El 2 2 de cliciem.bre de 1 9 2 7 se dió e l nom.bre de Ramiro de Maeztu a 
lit ca.lle que tenía el ele Ja. Magclalena. Con él se quiso honrar al preclaro vt­
toria110 que s•: distinguía por su relevan.te personalidad llte1·as·i:t y 11aC"hinrtl 
en Ja proclamación y defensa ele Iais doctrinas espa.ñolas. 

Cuando advino el régimen republicano volvió a lla111J11•se la calle con su 

antigua denominación, que sigue ostentando. 

El 1 6 de septiem.bre ele 19 3 6 e l Ayunta1nlento clió ll.e nu.evo el nomb1•e 
Cle Ramiro de Maeztu a otra C!tlle vitoriana; la abierta poco antes entre las 
tic Don Luis H eintz y Domdngo BeHrán, queriendo perpetua1· la m .emoria del 

h1signe espaiiol hijo ele esta Ciudad, clefelllsor ele la Hispanill.ad y mártir por 
aquellos clías de la Cruzada nacional. No podía Vitoria menos de enaltecer, 
siquie1•a d e este mioclesto modo, a uno de sus hijos que con tanto a.fán ~mbró 

Jos ideales nacionales que hicle1•on re\'i\'ir España entonces . 
!La calle ele Ramiro de Mi1eztu carece actualmente de edificación !tlguna, 

estando aprobado el plano para la construcción en ella de un grupo de vi· 

viendas por la Obra Sindical del Hogar. 
Há.bía nacido Ramiro de Maeztu en el piso segundo de la casa número 1 8 
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df' la Ronda del Mediod[a, que c01·responde -según los cómputos que heJ1lOIS 

efectuado-- a la ca.sa señalada con el mismo número en la actual ca.lle de don 
Ramón Ortiz de Zárate. El dia de su nacimlento fué el 4 de Mayo de 18 6 7, 

&iendo bautizado al dia siguiente en la parroquia de San ~ligucl por el cura. 
ecónomo don Marcos Lecea, e im.poniéndosele los nombres de Ra.nl,iro, Manuel 

Alonso. Estos dos últimps los recibió de los de su padre y padrino. 

Ramfro de Maeztu, a pesar de haberse auJsentado de esta Ciudad y salido 
por el mundo, siempre conservó gran amor a Vitoria, como poco antes de su 
n1uerte lo recordaba, evocando los lugares vitorianos de su juventud. Su nom­

J.re ostenta hoy también el Instituto de Enseñanza Media, en el que se educó . 

y comenzó a sentir sus a.ficiones literarias, al lado de su padre, uno de los 
socios del Real Ateneo Científico, Litera.rlo y Artistico. 

~to Ja 

Esta calle era antes de da1·Ie su nombre parte del camino de Arechava­
h•ta, por serlo como también lo es de Rioja, motivo por el que se le concedió 

8U nombre en 18 81. 

Durante la República tuvo el ele García Hernández, que nació cu una de 

las casas de la calle. 

En el número 4 residió la "Agrupación Artística". 

En la última casa de lQs núme1·os illlpares está el Colegio de Maria In-
1;•aculada para el Servicio Dom.éstico, que se instaló en 1906. 

:fonaanteéo 

;En 19 2 3 a una de las calles laterales que resultaron. al edificarse la Es­

cuel~\ ele Artes y Oficios se le dió el nom1bre del ilustre fabuliSta a.lavés Félix 
• :María Samaniego, que nació en la. villa de I,aguardia el 1 2 de octubre de 1 7 4 r, 

y en cuyo ~smo lugar falleció el 11 de agosto de 18O1. Era sobrino del con­
lk de Peñafto1'ida., de cuya Sociedad de Amigos del País , por él fundada, fué 

Saina.niego uno de los prilneros socios. 

El pri~er edificio que en Ju. calle de SalllUniego se encuent1·a es re¡stl.den­

cia de -varias instituciones vitorianas. Antes de .arregla.rse como ahora l~ e~tá, 
rl!,spués de la apertura completa de la calle, se hallaba allí, en planta baja, 

!ns cuadras de la Policía Urbana, y en piso superior, la Academia de la Banda, 
Municipal de Mús ica. Ou·a parte del edificio, con entrada poi· las Cercas Ba­

jas, era la escuela llam.ada del Parque, porque lo fué antes de Incendios. 

En 1 9 2 9, al fundarse, se instaló en ese hJgar el Orfeón Vitoriano, su­

friendo desde entonces notables t1·nnsformacione'Si el edificio, en el que poco 
después se establecieron los Coinedores EconómJi.cos, in$t1tución de a.r1•a.igada 
tradición vitoriana, ya que siempre se preocuparon nuestros rectores de la be-
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ueficencla, así como de la cultura, antecediéndose a cualqqler oll·a parte. Ha­

ce u.nos meses se fusionó con lQ:> colll!cdo1·es de "Auxillo Social" . 
. Más hude, en otro de los locales anejos, se puso la Biblioteca popula1•, 

desapai•ectda. 

Estuvo establecida 

del Instituto ~Iunicipal 

. --';• ,J 
la Fa1'1na.c·la Muuiclpa.l, que se encontraba en el local 
de Higiene basta entonces y ahora en una de la.s de-

pendencias del Hospital ch·ll. Se esta.ble.ció la Farmncla municipal en 19O1. 

~ctualmente reside en el m;1Jsn1.0 edificio la Inspección Provincial de Sanidad. 

A continuación después de la casa que construye la · Caja de Ahorros, es.tá 
el alberque público que, antes de la edificación de la Els·cuela de Artes y . 01kins, 
se hallaba junto a la esquina donde terntina la calle de Vicente Goicoechea, ocu­

pando terrenos que ahorµ, forman parte de la plazuela del conde de Peñafiorida. 

Ha.bía sido edificado en 18 5 'J. 

El edificio 1s1guiente, que es el último, está dedicado a T1•ibunal Tutela-r 

de Menores, que también ha residido en la calle ele Aldave y a.ntes lo fué en 

el pa•SOO del Batán. 
Más adelante, fuera ya de la calle, se encuentra la fábrica de tapices. 

Al abrirse la caUe hubo un proyecto que no se 1-eallzó. Fué el d:e cons­
trucción de la que se llamaría "Crusa de Dato", en terrenos situados entre la 

Escuela de Artes y Oficios y las cuadras de la Policía Urbana, en la caUe de 
AH; o sea, a.proximadamente, poi· donde están las clos últ-hn;a.s edllficaciones de 

la caUe ele Sainaniego. En aquel edificio se pensaba Insta.lar la Casa Cuna, la 

Gota de Leche y el Tribuna.! de niños. 

:fon Jlnfonto 

Este nombre, que es· el primitivo, s e dió a la caUe que lo ostenta, en 1820, 

IJamánclose así poi• estar in s talado en la caUe contigua a eUa el convento de 
San Anton"io. For1nó pa.rte esta culle de la vecindad del Arrabal. 

En el número 2 estuvo el salón de corte de la Capitanía Genera-1, instala.-

da en el mismo cclificio clel Casino ArtLsta. • 
Contigua permaneció durante varios años la institución denominada "La 

Gota ele Leche". En 1905 se fundó, estableciéndose provisionalmente, por falta 
de locales, en los del Laboratol"io Químico Municipal, 1sienclo en seguida cedi­

dos por el Casino Artista los ele la caUe ele San Antonio, cloncle había una coche-
1 a y cuadra. Se inauguraron el 16 ele abril de 1906. En 1910 se 1noyectó tras· 

laclar "La Gota ele Leche" al antiguo Parque de Incenclios, donde hoy la Ins• 

1•ección de Sanidad, pero no se llegó a hacer, continuando en el llllLs=o lugar 
hasta que el 3 1 de dic iem1bre de 192 7, efectuada la refo1>m.a del Hospital cl­
,.n de Santiago, fué- a ocu1rnr e l local que ha tenido has ta su reciente traslado 
11 ! e dHlc lo de la F unclaclón Mollnnevo. Durante algún tiempo el Ayunta.miento 

sostenía, una ' 'ªquería Jlara set'"l'ir de leche a la citada Institución. 
El convento ele las RR. M<\'I, Reparadoras se estableció en 1897, sufrlen­

uo hace algunos años importantes modificaciones. 
•En el número 26 instalóse a principios de siglo, por los religiosOI~ Es()()-
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)apios , un Colegio, lla~ado del Sagrado Corazón de Jesús. · En los números 17 

y 19 hubo una escuela 1nunicipa.1 de párvulos. En 18 7 O se fundó una escuela. 
de niíias en el mdsmo número 1 7; y en 18 8 5, otro, tan1bién femenino en el 13. 

En la últim~ casa, donde actualmente tiene su sede la Jefatura PrO\'in­
<'lal de Falange Española Tradicionalista y de las J. O. N-S., debió estar el 

molino que dió el nO'tllbre de Mplinacbo a aquel lugar, por el que se extendía 
el río del mismo nombre hacia donde fué edificado luego el convento ele lo,s 
J•P. Carmelitas. 

El año 1887 aprobó el Ayunta1niento un proyecto para abrir un paso in­

fcrlor que comunicara la calle de San Antonio con el paseo del Cuarto de Ho­
ra. El considerable coste de aquella obra hizo desistir de ella a los rectores de 
la Ciudad, que encargaron entonces al arquitecto municipal un e studio de pa­
so superior para. eJ tránsito de personas. En vista de Jos obstáculos que para 

ello puso la Compaíiia de lds ferrocarriles del Norte, se dejó también en sus­

l•l'nso. Unos años más tarde, en 1903, se volvió sobre el asunto, aprobándose 
una. memoria y presupuesto de paiso inferior, que luego ele sufrir a.lguna mocli­

ficación, un pa..r de afios n1ás tarde, arreglados todos los trántltes precisos, se 
comenzó a construir, terminándose en 1907 el actual túnel ele San Antonio. 

:fon !l'ron.:ls.:o 

Esta calle, que recibió su nombre a fines del siglo XIII, comprendía tam­
bién basta 1887 la cuesta y la ca.lle de l\loraza. La parte nueva. ele la que ac­

t11aln1ente se elenomlna. ele San Francisco, es del siglo pasado. 

Frente a la calle Pintorería sie halla.ba la capilla ele la Magdale na , del 

con~'ento de San Francisco. En el portegado y claustro que estaban delante de 
ella se permitía 1Jermanecer a los judíos, a no ser mientras se ce lebraba en la 

e1pilla la santa misa u otrOls oficios. Estaba contigua la caplUa de la Ma.gcla.le­
na a, la iglesia principa.l, construida más ta.rde. 

En ese portegado se celebró el 4 ele octubre de 13 31 - ·e n la fiesta ele 
San Francisco- la reunión en la que se otorgó poder para el comp·ro1nlso y 
sentencia que dió Juan l\l·art.ínez de Leiva, el cll;plomático de ·1a mayor confian-

7.ll de Alfonso XI, en el JJ,leito que sostenían Vitoria y la Cofradía . ele Arriaga. 
El 8 de febrero del siguiente año se firmó sentencia en Yalladolid, pocas se­

ninna.s antes ele la unión ele Ala.,·a a Castilla , en cuyo hecho debió influir 1nu­
cho aquel con1prom:l)so de San Francisco, por el que se anexionaron a Vitoria 
41 aldeas de la Un.nada .. 

En esa pa.rte del convento de San Francisco era. donde celebra.ba sus se­
sit.ones el Concejo vitoriano y tenían lugar las Juntas Genera·les, hasta que se 
f'dlflcó el Palacio de la Provincia. 

En la calle de San Francisco, junto a la cuesta ; soiía celebrarse el merca­
do de ganado antes ele que hubiera plaza para é l ; y a.hora tenía lugar el de leíia. 

El 1 de julio de 18 9 O se a.brió en el nú1i1ero 9 una e scuela de niñas, que 
aún subsiste·. 
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Tenía en el núm.ero 1 su entrada la Capitanía Genera.), que daba taD1· 

lJién a la Cuchillería .. 
Sirvió en algunas ocasiones la calle de San Francif-co, con otros lugares, 

tlc coso taurino, antes de la inauguración de la Plaza de Toros en 18 51. 
A mediados del siglo pasado había en el número 2 una celebrada taber-

11.i., conocida por "La Venta de las tetas". 

Un pintoresco y grave suceso ocurrió en e l trozo de la calle de San Fran­
cis<1o con1prendido entre las de la Pintorería y Nueva Dentro, en la tarde del 
25 de mayo ele 1815, festivtclad del Corpus. En la plazuela que allí había se 

encontraba un gran gentío, bailando al son de panderetas. Su ruido debió asus­
f,11r a los ca.ballos de algunolSI franceses que quedaban en nuestra ciudad, cuan­

''º del regreso del pasto los llevaban a las caballerizas próxbnas. Se desman­
claron dos o tres caballerílllS', atropellando a una mujer entbarazada y a otra 
que llevaba dos niños. La gente se a:miotinó, i.Jnprecando a los franceses, a quie· 
nes trató de linchar, hiriendo a algunos de ellos, a peSlllr de la intervención 

de Ja autoridad y de la fuerza pública., estando a.Jterado el orden con carac­
teres graves durante un par de horas. 

En la cochera de una de las casa·s situadas en este lugar, detrá!> del con· 

vento de San Francisco (Becerro de Bengoa, en "Vitoria a principios ele si­
glo") se exl1lbló en 1809 el primer elefante, de cuyo curioso :suceso se debió 
l(u1u·da.r mieD1orla largo tiempo en la Cluclacl, hasta el punto de que para pro­

bar que una persona era de principios de siglo sacaban cuenta ele su edad por 
,;:i había vis to o no al e lefante. 

La calle de San Francisco ¡"'e llamó, con la de porta.] del Rey, de Fermín 
G1tlán, desde el 14 de julio de 19 31 a.J 1ntsmo Il1CS del 3 6. 

:fon :Jldefonso 

En 1887 se dió este nombre a la calle que Jo ostenta, recibiéndolo del 
qne tuvo la iglesia que en aquellos Jugares edificó Alfonso X, quien le dió aquel 

título por la devoción que profesaba al santo Arzobispo de Toledo. 

Aquel rey iqandó la edificación del citado templo en el sitio que reside 
In oaptlla de hoy (que le sucedió) e l año 1256. Ocupaba el espacio compren· 

elido (González de Echávarri, en "Vitoria y sus cercanías ") entre las calles de 
San lldefonso, MoUno de este nombre, Nueva Dentro y Portal de Vlllarreal. 
Tenía. once altares y capillas. 

El ·coro, campanario y pórtico fueron derribados en 183 7 a.J objeto de 
aprovechar la pied1·a pa.ra las fortificaciones de la ciudad, en ocasión de la 
guerra civil. Y el año 39 fué demolido el tem;plo totalmente, uniéndose ISJU ca­
bildo al de San Pedro, donde fueron tras·ladados los libros parroquiales. 

En la iglesia de San Ildefonso funcionó la Cofradía de Nuestra Señora de 
la Esperanza (Marcelo Núñe z de Cepeda, en "Hos11tta les Vitorianos" ), la ve­
cindad de cuyo nombre debía pertenecer a aquella Parroquia.. Hoy continúa 
-i.>a.jo esa ad,,ocación mariana la caUe de Santo Domll.ngo, y recientemente se ha 

dado ese nomibre a la nueva abierta entre las de Calvo Sotelo y Los Herrán. 
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En las inmediaciones de la Parroquia de San Ildefonso se pensó estable­

cer en 1800 el Hospital civil de Santiago, siendo preferido el otro lugar ta.m­

blén escogido, que era donde actuahlliente• wse encuentra em.plaz11do. 

En 1845 los vecinos de la calle Pintorería, en cuya casa de vecindad se 

g·uardaba el conocido Cristo del Portal~jo, hicieron construir una pequeña ca­

pilla, reem!plazacla por la actual en 188 7, con a ilgunos arreglos posteriores. 

Ese famoso Cristo de San Ildefonso i--el Cristo s implemente se denomi­

na a aquellos luga.res, que celebran su fiesta de ' 'eclndad e l día de la Invención 

de la Santa Cruz- debió estar en el arco del Portal de San ilclefonso, en el 

centro ele un balcón de ~dera que babia. en su parte superior, a donde daban 

ftcceso unas escalerais: exteriores. Al derribarse la Iglesia y el arco, la divina 

imagen, ultrajada por quienes realizaban el derribo, fué sut,·ada, aprovechando 

nn descuido de los soldados, por el vecino Román Menteguía., que la llevó a 

la sala de vecindad, en la cual per:maneció hasta la construcción de la capilla. 

En la calle ele San Ildefonso, además de la. capilla, hay otras dos casas, 

la fachada del nue''º pabellón del Hospicio y la alberca municipal, construída 

sobre el solar del molino. 

:fon !'lruden.:to 

En 1880, pocos af\os después de ~~ apertura, se dió el n01nbre del Pa­

trón de Alava a la calle abierta entre las de Fueros1 y Dato, am.pliada en 191 7 

desde esta últlm:a a la de San Antonio. 
En el primer trozo se edificó en 191 7 el Nuevo Teatro, que luego desa.pa­

recló para volverse a abrir en 1931. 

1
Contlguo a él, en la caisia señalada con los números 23 y 25 . estu''º el 

~jglo pasado la Importante Sociedad níuslcal llam11da Filarmónica ViJtoriana. 

En ese mismo edificio se inauguró en 18 9 2 la "Eléctrica Vttoriana". Hubo ahi, 

fundado en 1885, un colegio de nifi.ai;l. 

Junto al Nuevo Teatro, en la esquina con Fueros, se va ahora a levantar 

el nuevo cine. 
En la nlisru.a acera, en el actual número 1 7, se estableció años . a .trás el 

.. Club Deportivo Ala,,és" y más ta.rde, desapa.reciendo luego, el "Aero Popular 

Alavés". 
Donde estaba la Flla.rmónlca se editaba también el siglo pasado "El Eco 

de Alava". 

En el número 2, donde hoy el café que tiene puerta principal por la. ca­

lle del Arca, se enoontraba el Ca.fé Universal, el más viejo de su clase de Vito­

ria, establecido hacia el año 1844 en la esquina de Postas-Dato, en el edificio 

c¡ne hoy e,stá el Banco de Vitoria. 

El otro trozo de la calle de San Prudencio, hasta su reciente apertt\ra, 

era. parte casas con fachada a la calle de San Antonio y parte la callejuela el.el 

Arca, a cuyo final se encontraba últin'Lani·cnte el Frontón, que hoy subsiste, 

Inaugurado en 1911. Desde el siglo XVIII, y quizá antaSI, había en nuestra 

ciudad lugares dedicados a este deporte. El primer frontón debió hallarse en 
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el antiguo paseo clel Espolón; al demolerse, en 183 2, adquirió el Ayuntamiento 

unos nuevos terrenos próximos, levantando el Ft"Ontón que clió e l nom.bre a la 

call~ del Juego de Pelota (como aún• J10y se llama a Ja ele Vicente Goicoecbea.), 

y que desapareció al C011-.:enzar las obras el e la nueva ca.t{ldral , sirviendo enton­

ces para alm·a.cén ele efectos ele la s obras y e scuela de nwclelado. 

En 191 O doña FeliclaJs O lave regaló a.l Ayuntamie nto una porción de te­

l'reno que sirvió para el establechnliento del actua.l frontón. 

Recordamos tam,bién el ya cerrado hace unos años "Betl-Jai'', a donde 

especialm.ente solían acudir a jugar todos los días los soldados. Ahora se aca­

ba de levantar un nuevo frontón de barriada e n t e rrenos del antiguo con,,en­

to de Santo Dom~ngo y otro en la Sucursal de la Cervecería. 

En 19 24 quedó construido e n la misma parte de la calle de San Pruden­

cio, frente al Frontón, el nuevo Teatro Príncipe. 

En el callejón clel Arca hubo una fuente, que en 1821 se trasladó a la 

caUe de Postas. 

~anta :Jllaria 

.El 5 de marzo el e 1855 se le clió es.te nombre a la ca-lle central ele Villa­

Snso, llamándole a s í por conducir ella direc tame nte a la iglesia homónima. 

En s u prhne ra casa, donde hoy se c n.cnentra la rünclición ele Echauri, re­

cuerdo la fábrica de órganos de Otaño -<parientes cl e l célebre muslcólog<>"----<, 

no hace rn,u cho tlmnpo desaparecida . 

En lals e dificaciones clel segundo trozo d e la calle está insrtalada la Comnn­

élancla ele Ingenieros y estu''º la Zona d e R eclutamJe nto y Depósito ele Caba~ 

lleria-. Se tras ladó luego la · Zomt a la última casa de la mi sm a ca.ne, elonde 

continuó por bre ve t.i e rnpo. lrn Fta que hace. uocos años fué a ocupar el e eliflcio· 

~¡ne tie ne .l1oy e n e l cua1·tcl ele Santa Teresa , ele la calle del l\farqués de Urquijo. 

En esta mltSma casa d e la calle ele Santa Maria., número 1 O; funcionó 'al­

¡;ún ti empo uno ele los colegios de los clérigos· de San Viato·r. 

En la ele la Comandancia. de Ingenieros -nún1Jero 4_, tuvo ·s u l>rime ra 

residenc ia, al establecerse en nues tra ciudad, el Colegio .. de l\fa rianista\5'. E ste 

c:rlifició slnió algún tiempo d e Palacio Episcopal. 

Enfrente, en la. casa ele Echáuove, donde vivía F e lipe Roque ele Aguirre. · 

se hospedó la rehía l\:fiaria Lúisa · ele · Orleans, al pasar por Vitoria , cÚa.ndo casó 

con Carlos III. Era el antiguo solar de los I snnza s; y también se alojó e n esta 

casa el mariscal Jourclán la ' 'Íspera de la gran batalla. -

'_E stuvo en el mis mo edificio el almacén de- tabacos "ele la provincia, y vi­

' ·i.Ó el sas tre "Bocam.arta", célebre por s u buen ·- hrunor. Cna-ndo Va.ldivie lso hi­

zo el Apostolado para San Vicente d e la Sonsierra , vistió los apóstoles "Boca­

m :arta", y e l tlia e n que la dlna s alló e n nn carro para su destino, é l fué pre­

sidiendo la mesa vestldo de Jesús . 

En la calle de Santa l\fa.ría estuvieron, al Cunela.r se, l~s Escuelas Domlni­

cales, que luego pasaron a la Zapatería, y más tarde al edificio actual. 

El lugar que comprenden los edificios ·de este segundo trozo- de la calle 
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de Santa María, con otros anejos, fué asiento de una de lals• prim;itivas iglesias 
litoria.11as: la de San F'erna.ndo, que perteneció a la Compañía de Jesús. 

:El establecimiento de los Padres Jesuítas en Vitoria fué harto difícil y 

no exento de revueltas y conflictos, lográndose, al fin, tras largos trabajos, po­

co a.ntes de que Carlos 111 expulsara. de sus domdnios a toda la Compañía y 

179 años después del primer Intento. 

Atribuyen los historiador~' los motivos fle las di,ficultades que aquellos 

u·ligiosos vieron a la oposición que hicieran los franciscanos y domJ.nicos, y 

aún el mismo clero secula.r. 

A prim,eros de ene ro de 15 7 7 se susurraba por la ciu4ad que algunos 

Padres Jesuitas gestionaban el establecimiento de un Colegio o residencia, y 

colllJCnzó en seguida a formarse un · a1nbiente hostil, que :motivó el que aque­

llos religiosos, por el 1nom.ento, desistiel'an de sus propósitos. Pero a l>rin1e­

. ros de septtembre de 15 8 3, como el canónigo don Diego de Ala va les diera 
una ca·s1t de su propied.ad en la calle de IJa Pellejería (Correría), de la noche 

a la mañana apareció convertida en residencia de Jesuitas, estableciendo la 

capilla en el mismo portal ele la casa., colocando también, según pa.rece, una 

campana. R.ecurrió la Ctudad al Rey y hubieron de elsiperar los jesuítas mejor 

ocasión. 

Después de ?tro intento en 1588, a pretexto de una donación de 1.500 

ducados de renta que doña María Centurión les hizo, y qµe hubieron de de.U­

car a Colegio en Vergara, ya que tampoco esta vez J'uel'On admitidos en Vito­
ria, en 1688 volvieron a tratar de su establecimiento en nuestra ciudad, sien­
do nuevamente rechazados. Esta vez un rico vitoriano, establecido en el Perú, 

don Ba.ltasar Arizabaleta, que abra.zó estado religioso, ingresando en la Com­

pañía, quiso beneficia.r a su pueblo natal rega.Iándole un centro de enseñanza, 

tlonde sus jóvenes adquiriesen conocimientos preparatorios para cualquier fa­

cultad superior. 

En 1737 el Ca.pltán General de S. M., don 'Francisco Manrique de LM"a 

y Arana, al morir, dejó su p!lltacio de Vitoria y una fuerte suma para fundar 
un Colegio en esta ciudad, donde liabía nacido; pero, a pesar · de los inforn~s 

favorable¡>, hubo oposiciones que detenninaron una nueva dese8thnación. Sin 
e1nbargo, mientras se tra.mitaban las diligencias, consiguieron pe·rmlso para po· 

der confesar en la iglesia del Hospital de Santiago, convento de las Madres Brí· 
g.tdas y en algunos pueblos; y m.ás tarde, Felipe V y Fernando VI autorizaron 

la residencia de uno o dos jesuítas en Vitoria. 

1El año 1751 se instalaron definitivaniente, siendo berldecido el Oratorio, en 
Villa-Suso, el 29 de mayo, dedicado a San Fernando, Rey de Espa.fta. En 1754 

i:.e hizo la edificación en el Cam¡pillo, a todo lujo, convirtiendo la pequeña igle­

sia de San Fernando en otra más capaz, inaugurada el 29 de septiembre de 1756. 

Otra ~z, .en 17 &6, los clérigos y religiosos hicieron manifiesta su discon­

formidad con el eo;tablecimiento de los Padres de la Com,pañía de Jesús, quie· 
nes, al siguiente año, por disposición de Carlos 111, hubieron de a.bandonar Vi­

toria. La ceremonia ele la profanación de la iglesia se verificó con gran solem ... 

nidad. 

Algunos historiadores han s~ñalado la ca..sa de los Jesuítas en la ~alle de 
la Zapatería., en el palacio de loa mia.rqueses de . Legarda; pero ello fué debido, 
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COJDO dice González de Ech<ivarri en "Alaveses ilustres", rectificándose a S·Í mts-
1110, a "La incur.ia de un esc.rihano al levantar el acta en 1778". 

El terreno ocupado por hl!! jesuitas com.prendía las calles de Santa l\Ial'Ía 
~· las Esencias -donde com.crnaron a construir el nuevo colegio -residencia-, 
desde In •aJle de la Sociedatl Ya!<l'o11i;·ada y cantón de Santa Ana hasta la pla­
zuela de :\2•rJcta y cant.íu 1h~ San l~rancisco Javier. 

:.fantiaéo 

Se le dió el nombre en 1879. Antes era pa.rte de la plazuela del Hospital. 
En el sola.r del primer trozo de la calle, a su izquierda, hace pocos a-ños 

derribado el edificio que sobre él se levantaba, había e stado la fábrica de cerillas. 

Hoy se va a construir el Instituto Provincial ele Higiene. 
Más adelante, pasado el puente sobre la vía clel f e rrocarril Vasco-Nava.rro, 

se construyó el cuartel ele Caballería, al derribarse el que estaba en la. calle de 

Postas, dándosele el nombre de San.cho el Sabio, por hallanse e n la carretera 
de Navarra, por donde aquel Rey tantas veces pasaría. Reciente1uente, suprimi­
da aquella Amia en la guarniCión, fué ocupado el cuartel ¡1or el Regbn¡iento de 
Artillería número 46. 

Hubo en esta calle, en el nú1lliero 1 O, una d e las prhneras e im.portantes 
fábricas metalúrgicas, que se lla Jl\aba "La maquinista alavesa" . 

'.f onto .i')o1Qinéo 

J,a calle de e ste non1bre lo tiene desde s u s tie1npos prim:ithos, s i bien an­
tes con el aditamento ele "dentro", para cllferenclarla de Santo Dom.ingo fuera, 
c1ue formaban el final de la calle Correría y Ja plazuela ele aque l nombre . 

Se lla1nó esta calle de Santo Domingo dentro, título tomado e n el siglo 
XIII, el año 1887. Antes fué parte de La calle de la Puebla, con la Pintorería, 
de la que es continuación. Hoy todavía suele llamársele calle Dentro sim¡ple­
mente. 1 1¡ 1 i;¡: 1 n!,l;'l 

En es1a calle no hay nada digno de mención. Tiene por Patrona a Nu~s-' 
tra Señora de la Esperanza -título que adoptó esta vecinda~, y celeb1·a s u 
fiesta el 16 de julio. 

:En 1 8 8 2 se fundó una escuela mixta en el n úm.ero 12 y en 18 6 9 . se es­
tableció otra en Eil 3 7. 

:fo,;ledad 11as,;onf!oda 

'Se le dió este nombre en 1887 a.I trozo com¡prendido entre las ca.Ues de 
Fray Zacarílls Martínez (Seminario) y Santa Maria., pa.ralela a la del Pala-
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cio. Esa denominación la recibió, !Sin género de duda, por dar frente a esa 

calle el edificio que ocupó la Real Sociedad Vascongada de Am.lgos del Pais, cu· 

ya mmuoria se quiso recordln· en la n01nenclatura de la indicada via. 

El conde de Peñaftorlda presentó en las Juntas Generales celebradas en 

Villafranca. un proyecto, aprobado y luego ratificado en Azcoitia, que, despmSs 

de la reunión a.J año siguiente ,__1764>-- tenida por varios caballeros con 

rnotivo de las fiestas que s e celebraron en Vergara, hizo convertirse al poco 

en realidad la Sociedad que rué fundamento de Ja 1ná·s tarde trasladada al pa­

Incio en el que Juego tuvo tamlbién su asiento el Seminario Eolesi.ástlco de 

Aguirre . 

. Conceclhla la debida autorización, en el Colegio de Verga.ra se celebró el 

i•rimer certamen, del que comenzaron a salir las prhneras luces que aquella 

Institución habría de irradiar por toda la península y aún el extranjero. 

·Clases de caligrafía -escribe Serdán--. y dibujo, escue la patriótica pro­

vincial, curso de Buenas Letras, ca sa pensión, jardín botánico, pre­

mios para los ed11Jcandos', son las mejoras que aparecen desde su inauguración ; 

y que penniten, paU1latlnan11'!nte, Ja ampliación de ernseñanzas que afectan no 

E>Ólo a Jos escritores, sino también a. la s cla ses obrera,!?. 

A esa Sociedad se debe, entre otras valiosa'-l' aportaciones a la cultura, la 

l'reaclón de la Academia ele Dibujo, convertida, años después , en Escuela de 

Artes y Oficios. Influyó en buen grado en la fundación y sos t e ntmil.ento de la 

Oas•a de MisericordJia .. 

Las enseña.nzas de Ciencias y Letras -dice el mismo historiador citado­

aumentaron con nuevas cátedras, y nada mejor que oir a la docta Academia 

de la Historia: "allí se daban todas la® materias que conducen a formar las 

costumbres, Ja religión y razón de un joven bien educado y capaz de servir 

con honor a su patria". Y esos estudios eran válidos para todos los estableci­

mientos oficiales del Reino. 

En esta Sociedad, que también se llam,ó "Real Sentinario Patriótico Vas­

congado" se explicaban todoS' los ranl.os del saber de a.quena época: primeras 

letras, Catecismo, Aritmética, Gramática castellana y latina, Poética, Retóri­

ca, Humanidades, Geografia, Lenguas, :Mhtemátlcas, Fí·sica, Química, Htstoria 

Natural, Metalurgia., Dibujo, Música y Baile. 

A esta mis111a Sociedad, vigilante en promover todas las manufacturas úti­

les, se debe la construcción de ,51.Jlas de junoo, acreditadas por su especialidad; 

la manufactura de chapería de hierro y otras varias de las 1nuchas que por en­

l{)nces brillaban en Vitoria . 

1.Con la guerra, en 1794, cmnenzó a decaer, y Juego la de la Independencia 

djó al traste con esa magnífica Sociedad, resultando inútiles cuantos esfuerzos 

se realizaron para su reinstauración. 

!Tenerías 

Hasta 18 8 7 , en que se le dió este nombre, formó pa.rte de los portales de 
Arriaga y Alda,,e (entonces Santo Domingo fuera), entre cuyas ambas calles se 

encuentra. No tiene más de media docena de ca.sas. 
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Su denomdnación le fué otorgada por encontrarse en ella y en sus proxi­
midades las tenerías o curtiderías. En sus a.Jrededorcs debió haber otra calle 
designada con el nombre de Adoberías, y que hacía referencia a la misma in­
dustria del curtido de cueros. 

·La casa que hoy está señalada con el núm.cro 7 la conocimos d.e chicos por 
la "Casa de la bruja". Era un edificio destartalado, rotos los pocos cristales que 
tenía, suplidos si acaso con hojalatas viejas. Vivía en él una n}Jujeruca a quien 
los chavales de aquel barrio y sus aledaños no dejaban en paz. Y por la tra.za 
de la casa y de su única vecina se le dtstinguió con aquel nombre hasta hace 
muy pocos años. Recientemente ha sido ~emozada, cambiando por co1npleto el. 
aspecto que antes tenía. 

En la casa próxima a ella y al otro lado, a la salida a AbJ.a.ve, hemos visto 
la inscripción de "1779", que indica la fecha de esa construcción, cerca de don­
éie debió estar el Cristo de la Buena Dicha. 

!Torno 

Por la irregularidad de la que se llamaba calle Nueva Fuera, se le dió en 
1867 el nomibre del Torno al trozo inferior, designándoselle de aquel modo por 
liallarse frente al torno en el que eran depositados los niños expósitos'. Ese tor­
I!O desapareció ya. hace unos años, por haber sido trasladada la Inclusa a.l AsLio 
Provincial. 

1'i«:ente §oi,;oe,;fieo 

,Esta calle formp parte de las Cercas Bajas, llamandose luego, des ele 18 2 O, 
nen la correspondiente cuadra para el gana.do, a cuyo trato se dedica con pre­
ferencia la vecindad. 

!Esta calle for1né parte de las Cercas Bajas, llamándose luego, desde 18 2ó, 
del Juego de Pelota, porque · en ella estuvo el prim.itivo Frontón. En la ca,sa que 
!'.irvió para ello hubo un cafetín con · billar. 

En Diciembre de 1916 se le otorgó el nomlbre que actualmente lleva, en 
recuerdo del ilustre músico alavés, hijo de Aramayona, que tan grandemente 
influyó en la restauración de I:a. m1úsica sagrada en Espafi.a, siguiendo las orien­
taciones del P¡apado y la escuela de Palestrina y .:Vl~toria. Fed·erico Bara.ibal", 
en un tra.bajo sobre Goicoechea, señala en él com,o virtudes que , dooidlieron en 
eu vida m .µsical Ja smnisión a 1a· autoridad y el a.mor al país, reveilando las ca­
racterísticas de los hijos nativos del suelo alavés. Por eso, Goicoechea , que eJ'la 
nn ferviente adm,irador de Gounod, y de su influencia se dejaba llevar para con­
certar de aquel ampuloso modo, al ·publicar el Pa,pa su "Motu Propio", lo hizo 
oc esa forJUa que le ha cllstinguldo como ' restaurador de los gl"andes polifoniJS .• 
tas. Y, a la vez, su devoción por la tierra propia se deja ver en los recuerdos 
melódicos de ·SUJS composiciones. 

En el siglo XVIII debías.e practicar ya en Vitoria con bastante 'afición el 
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juego a la pelota. Estuvo esta.blecido en las inmediaciones del paseo del Espo· 

Ión; y, al demolerse, el Aynntamdento, en 1832, para que no falta,se aquel de• 
l•Orte, adquirió nuevos terrenos en la que boy es calle de Vicente Golcoechea. 
Desapa.reció al comenzar las obras de la nueva Catedral, para cuyo almacén y 

Escuela de Modelado sirvió aquel pabellón. Se construyó entonces el actual ·Fron­
tón Vitoriano. 

El edificio que tiene el número 2 de la calle, dedicado a fábrica de Y*te, 
lian:mda "El Ca.rmelo", lo fué así por el desrtlno que tuvo de residenCia de Oar· 
melitas, que aún lo recuerda su fachada, en Iia que se conservan la tmiagen y la 
c~pada.fia. 

Estuvieron en ese edificio los Padres Carmelitas desde .octubre de 1889 

liasta la construcción del nuevo conl'ento, que se terminó en 1900, Entonces se 
convirtió en fábrica de sacos. 

Hubo anteriormente un salón de ba.tle, que tenia por no~bre "El Vascon­

gado", y que fué durante la estancia de los Padres Ca~Utas en ese lugar, ca­
l'llla de los mismos. El citado salón de baile fué establecido por unos cuantos 
músicos paisanos, constituidos en enu)l'esa, ina.ugurándose, según parece, en 

los a.üos 1869 o 70. Era un baile eminentemente. popular. También tenfan lu· 
¡.:;ar en es te salón funciones teatrales y circo ecuestre; y los dom.ingos por ltt 
ma.íiana había riíia de gallo;;, 

En 18 8 9 se proyectó edificar un G1·u1 "' escol.t1· entre el Carmelo y ta.• ll1 ~­
gidas, derribando el Frontón y formando una avenida frente a IS/U fachada. 

,Hubo en esta calle una casa ele baños el siglo pasado. Según consta en el 

nomenclátor, en 1855 estaba en el número 7; pero, atendiendo al plano topo­
g1·áfico de Ia c.iudad hecho en 182 5 figura en las primeras casas de la calle. 

Junto ,se advierte tam;bién la instalación del Gasómetro para el alumbra­

do público. 
El número 3 es el edificio que se destinó a Ca.sa. Social CatóIJ.ca o Centro 

ue Obreros Católicos, que se inauguró en 191 O. Antes estuvo en la calle de 
Manuel Iradier, desde e l 22 de abril de 1906. Se fundó el 15 de .octubre del 
Riio anterior, instalándose en la calle de la Herrería. En esita casa de la calle 
de Goicoechea se encuentra el salón de aquel centro convertido en "Cinema Es· 
l,añol". Asinllisrno, en una ele sus dependenc ias, la Asociación de Obl'era.s de la 
Sag1•ada Familia. En uno de losi pisos bajos estuvo a.lgún tiempo la Central · Na­

cional-Sindicalista, donde anteriol'mente la Imprenta Social Oatólica, que pasó 
11ace unos años al nuevo edificio contiguo. 

En el que en esta calle COl'l'esponde a los núme1·os 9; 11 y 13 está insta­
Jado el convento de las Reli¡glosas Brigida•S, cuya prim.era piedra fué colocada 
en 19O7. Antes ocuparon, hasta ser derruído en esta fecha para la construcción 
de la nueva Catedra.1. e l antiguo convento de la Magdalena, en el que estuvie· 
ron desde el 15 de m>al'ZO de 1653, en que llegal'on a Vito1•ia, siendo l'ecibidas 

con gl'an solemnidad . 
. El Patronato d e la Ca1sia lo eje1>eía. el Ayuntam.iento de Vitoria, que colocó 

el escuelo de ar1nas ele la ciudad encima de la. reja del coro, en los retablos de 
los dos alta1·es· que tenía el teinp•lo, en la puerta segla.r, en la esquina de la 
lmel'ta y a espaldas del Altal' Mayor, por la parte exterior de la iglesia. Asimis· 
rno, en el lado del Evangelio del Altar M'.ayor, se colocó una lápida, en la que 
e staba escrito: "La ciudad ele Vitol'ia hizo gracia y donación de esta iglesia y 
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convento de la advocación de ·santa Maria Magdalena a la.s religiosas recoletas 
de la Orden de Santa . Brigida., reservando en si la propiedad y patronazgo per· 
lletuo devisero de todo. Año 1652". 

La fachada de la iglesia fué debida, en 17 84, al a.rquitecto Justo Antonio 
de Olaguíbel. 

Cuando la guer1·a de la Independencia tuvieron que refugia.rse la.s Rellgio· 
sas rígidas en la primera casa d e la calle Nueva Dentro. Durante el pe1•íodo de 
1835 a 1844, con motivo de l.a pr1mera guerra civil, se tra,silada1'0n a Azcoitia, 
sirviendo el convento para destinos mllltares. 

Al proyectarse la erección d e la nueva Catedral, mientras se les construía 
el actual convento, estuvie1'0n en las ca,s,as núm.eros 38 y 40 de la calle del 
Prado, des1fo ei 22 de septiembre de 1906 hasta el 18 d el mhuN m es dr! 1909 . 

En el Archivo Municipa.J figura un escrito, firmado el 20 de octubre de 
1869 ""-C}Ue fué atendido-, suplicando poner en comunicación la calle del 
Prado con los jardines de la Diputación por ineclio de un andén de cinco o se:Ls 
¡1ies de ancho, de arena con su codo de piedra, . a la vez que cortar cinco árbo· 
les que estaban a la parte de oriente, sobre las huertas, sirviendo de esconditeis 
sospechosos. 

Es ésta otra de las calles ·1orniadas en• la Ciudad Ja.rdín. 
\ 

Zapa feria 

Otra de las llrimitiva.s calles forlll';lldas en tiempo de Alfonso VIII y que, lo 
1nismo que las deinás, i·ecibió d el grenlilo que preponderaba en s u s vecindades 
el no,mbre. 

íTenía la calle su entrada, igual que la Correría y la Herrería y luego las 
uuevas calles, por un arco que se llaniaba de San Felipe y Santiago,, ba.jo cuya 
n.dvocación continúa la primera vecindad, que todavia. hoy celebra el día pri­
mero de 111ayo la fiesta de esos Sa.ntos Apóstoles, honrados segurainen te e n los 
tiempos viejos en algún cuadro u hornacina al . principio ele la calle. 

Algunos historiadores 'suponen que en la primel'a casa de esta calle babia 
un gran edHlcio en el que estuvo preso Francisco 1 cuando ' 'olvió a su pa.ís. 
Otros creen que fué e n el viejo palaci.o de los Alavas, que o.cupa el actual n~-, 

mero 35, en la segunda. vecindad. En este pa.Iacio, dei ,siglo· X.VI, nació don 
Ignacio María de Alava, teniente general de la Armuda., que mandaba, como 
segundo jefe, la escuadra española en el combate de Trafalgar. 

IEn las casas seiioriales inm.ediatas al palacio de los Alava (Bece1·ro de 
Bengoa en "Vitoria a principios de 1siglo") había a.Jgunas posadas, una de ellas 
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la de Calleja. En esta vecindad tenía. establecida la única casa de burras de 
leche el viejo "Cuelles". 

¡En-,a fachada de la casa signada con el número 41, donde se gua.rdan 

los faroles de la procesión del ROISiario de la Blanca., se ve la imagen de la 
Vil'gen del Rosario, Patrona de la vecindad. 

1En la últim.a casa impa.r de ésta tenía una de sus fachadas el Hospital 

de San Ped1·0, que funcionó elesde fines elel siglo XIV a m,ediados elel XIX 
(Ma.rcelo Ní1ñez ele Cepeda en "Hospitales Vitorianos"). 

En la cuarta vecinelael estuvo hasta hace unos aftos el juego de pelota 

llamado "Beti-Jai", en el que solia~s ver cómo todos •os días jugaban los sol­
clados , en m.angas de ca1nlsu, luciendo aquellos chalecos a.ni.arillos, azules .•. 

Enfrente -hoy núme1·0 7 5- debió estar levantado años a.tráS> el Palacio 
d el l\Iarqués de Leg·urda, que fué sede del Instituto y Universidad, establecidos 

tam;bién en dife1•ent.es lugares . Se1•elán en "El Libro de la Ciudad" dtce equivo­
cada1D¡ent.e que aquella casa estaba en la tercera vecindad. Quizá fuera derriba­

da a fines del siglo pasado, construyéndose la que pe1"Jnanece actualniente. En 
uno de sus salones estuvo poi· poco tiem¡po en sus primeros días el Ateneo. 

El día 2 de enero del afio 1835 se abl'ió el curso de la Universidad de 
Oñate, trasladada a nuestra ciudad con IIllOtivo de la primera guerra civil. Es­
tuvo en Vitoria hasta el a.fto 40. 

Después funcionó · en el mismo edificio el Instituto, suprimido en 1850, 

aunque se volvió a establecer, pasando poco 1nás tarde al lugar que hoy ocupa, 
también reside ncia de otros e stuclios universitari,os creados posteriormente. 

De 1823 a 1830 funcionó en este Palacio de la ca.lle Zapatería la Escuela 

de Dibujo, hasta entonces en el edificio de la a.nt.igua Casa de la Sociedad (Se­
minario de Aguirre), y desde esa últim"l· fecha en el cantón de Sa.n Francisco 

Javier. 

Algún tiempo ha residido el Frente de Juventueles . Aho1•a ocupa la casa 

la "Alianza en Jesús por Maria". •. 
En é'sta vecindad dé' la Za.patería ( B~erro de Bengoa en "Vitoria a prin­

cipios de siglo") estaba Ja casa te1nplo de los masones, cuyo prilner guarda tué 

ul señor F ... 

Pusado el cantón -dice el nlismo Becerro--< no. hay otra cosa m.ás nota­
ble que la gran calde1·ería ele Tobajas, fábrica especial de ollas de ca.Il1.paña pa­
ra el Ejérctto de aquellos tieml)os. 

En esta calle hubo también vitorianos famosos. El mismo autor cl.tado 

11os dice que eu la cuarta vecindad vivió el m¡uy fa.moso decidor y humorista 
don P .cd1·0 ele Vicuiia, cuyas ingeniosas ocurrencia·s se celebraron en Vitoria 

más ele medio siglo. 

Hubo el pasado en una d e las últimas casas de la Zapatería una fábrica 
de betün, h:.1Mtando tamhlén por a.Dí l<"!< últbnos tejedores, que servían u \'ll· 

1•ios comercios, de IR vecindad y otros de fuera .. 

El año 1890, en el núinero 61 de la Zapatería, se abri,6 una escuela par­
ticular de niños y nifias, y en 1D15 babia Oltra e n el núniero 80. 

Est'l1Vieron durante algún tiem¡po en esta lllisma ca.lle las Escuelas Donrt­
nlcales (Em:ilio Enciso en "Tu Pa1•roquia"), trasladadas en 19 05 al edificio 

que hoy tienen en Villa-Suso. 
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En la últim.a · vecindad, en la. casa que hubo (derribada después y que 
acaba de ser reedificada) primera de los números pares, pas ado el cantón d e 
ias Carnicerías, na.ció la artista Gloria Guzmán, cuyo nom;bre -si ma.l no re­
cuerdo-- es Casllda Ortiz de Guzmán. 

Las últlln.as casas de la calle Zapatería, frente a la plazuela antigua de 
Santo Domingo, de la que formaban parte primitiva.mente, le fueron agrega­
das en 1867. 
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Cuando, después del inccncllo ele 1202, se edificaron la.s primeras calles 
del nuevo Vitoria, a la vez que 1~ e construían Jos portales por los que la pobla­

c·ión com.unicaba con Cll exterior, apa.recía.n los cantones. Prilneramentc eran 
tres, luego cua.tro, más tarde siete, hoy nueve, según iba extendiéndose })()CO 

a poco nuestro pueblo. 

'1.'oclos ellos fue1•1•n llf.signaclo;i con los nom.bres que hoy tienen eu 1887, 
aunque segura.n1ente ya se distinguieron con aquellas denominaciones, a pesar 
de que fácilmiente no las tuvieran, 

¿Qué cosa extraña tienen los cantones vitorianos? Toda esa en1oción de 
lo típico indudablemente; todo eso que es intinúdad, que es ser propio, que es 

esencia de las cosas. Los cantones vitorianos tienen una ra.ra belleza, tienen la 

entraña de nuestra vida, tienen... ¿Qué tienen los cantones vitorianos? 

.Quienes dentro de las ca.Des vieja.s de VU01•ia hemps nacido y en sus 
l})enumbras hemos encontrado la luz de la vida, sus piedras han sido la.s yri-
1u.eras que henros pisado y IS<Us calzadas las primeras que he1nos corrido; quie­
nes dentro de ese simpát.ieo "casco viejo" hean.os bebido cuanto a nuestra exis­
wncia necesitamos, hemos aprendido a su luz y a sus so1nbras cuanto son1os, y 

en esos lugares hem.os robustecido nuestro cuerpo y confortado nuestro espiri­
tu; quienes sentimOIS que ese Vitoria viejo es nuestra a-hna y nuestra vic;la, iJD¡­
periosamente tenemos que adorarlo. 

Cantones vitorianos ..• 

Gazteiz sola, elevada en aquella aita meseta, acogedora, extendió los brazos 
hacia la nueva población creada a su faJda, que la adoró como hija y fué co­

rrespondida con amor de madre. 
La Villa-Suso ('•illa ele arriba) se vió acrecentada por 'la Villa-Yuso (villa 

de abajo) ; y ambas , en un gesto carlftoso, se unieron por 1nedlo ele esos tipicos 
cantones vitorianos que, s i van perdiendo algo ele su primitiva flsonomJa (y ya 
no sólo el de San Ba.rtolom,é, sino todos, va.n comunicando fuera -pregón en 
1,1ás ele una ocasión de nuestras grandezas-), sin embargo todavía, y por siem-

1•re, conservan ese a.Jgo extraño que en sí llevan. 

,En :tnedio ele ellos henws visto alguna vez gentes turistas que los contem­
plan llenos de admiración. ¿Dónde se subirá por ahí? ¿Dónde se bajará por 
este otro lado? Nosotros , los vitorianos, no nos detenemos a pensa1• nada en 1ne­
dlo de nuestros cantones; subim·os, y sabemos que vamos hacia aquellos lu­
gares en que brilló la luz que a nuestros antepasados guió por esos mj.smos 
cantones; bajamos, y conocemos que nuestro call1ino va a parar a los que 

91 



V E N A. N o 1 o D E L y A. 

esos viejos vitorianos fueron iluminando con la - luz del Campillo las plazas 
de las ciudades a que se distinguió la cultu1·a. 

Y subiluos y bajamos los cantones sin pensar si es 1nucha o poca su pen­
tliente, sin darnos cuenta de si nos producen o no fatiga. 

Al atravesarlos de arriba abajo, o de abajo arriba, no nos detiene ni en 
r1uestros p-asos ni en nuestros pensanl!lentos. Hoy, sí; hoy queremos reflexionar 
sol>1•c la bella rareza de los cantones vitorianos. 

En nuestras correrías 1•e¡lorteriles nos hellllOS parado a contem¡plar su ex­
traña belleza. Particularm.ente para quienes de esa1si calles viejas he1nos reco­

gido la savia de la. ' 'ida, nuestros cantones gua-rda.n infinidad de recuerdos y 

memorias que, al comunicar como ellos nuestra vida vieja con nuestra vida 
nueva., tan difícil es hace1•lOIS1 desa.parecer. 

Como antes, ahora, unen los cantones la ciudad vieja y la ciudad nueva. 
Ahora, como entonces, suben y bajan por los cantones esas corrientes de unión 
entre una y otra parte de la ciudad. 

Siquiera por este lazo ele amo1·, deben -ser adorados los ca-ntones vitorianos . 

.llnor6in 

:Este ca.utón conúenza en la calle Correría, entre la-s vecindades segunda 

y tercera, y terUliina en la calle de la Fundadora de las Siervas de Jesús. En. 
el centro del cantón, en su tramo de la Correría a la Zapatería, vemos una de 

esas fuentes que prestan mayor tipismo a los cantones vitorianos. 
Al final de e s1te cantón debió haber un callejón sucio y famoso, que se 

llam,aba el Portal Oscuro. A últimos del afio 1852 fué derribado. En el año 
siguiente se construyó la espaciosa escalinata que vem¡os hoy, sirviendo de nor­

ma a.l ensanche de este cantón para los sucesivos de los demás. 
•Bece1·ro de Bengoa, en "El Libro de Alava", dice hablando de este lugar, 

Cristo de San Martín o Portal Oscuro". Ese prhne1• nom.bre lo debía tener por­

que, según parece, hubo un Cristo al qu.e, como las demás im4genes de otras 
vecindades, se le vene1·aba y almnbraba. En cuanto a lo ele San Martín, fácil 

es de adverth• que era así llamado por encontrarse en el camino de la ermita 

de este non1bre. 

!Bane:o de €spaiio 

:El 11ombre de esta cuesta fué antes del Teatro y, con más anterioridad, 
del Hospital, recibiendo siempre su denominación de los edifici0S1 que en esa 
vía vitoriana ha habido en el ndsmo lugar. El titulo que hoy lleva se le cUó el 
25 ele abril ele 1919, desapa.1·eciénclole entonces el ele cuesta del Teatro, con 

que se le había designado desde 18 8 7. 1 

Se edificó el Banco de España en el siUo que hoy ocupa después de incen­
diado el Teatro l'l'i"ncipa-1. Antes, desde su establecim~ento en 187 4, estaba 
aquel edificio en la calle del Prado, donde luego se instaló el Gobierno Civil. 
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Junto al actual edlftcio del Banco de España, separándolo de las casas 
que formaban la Plaza de Bilbao, halsta la reciente d esaparición de ésta, se 

<·ncontraba el callejón de Santa María del Cabello, que de jó de existir con 
aquella Plaza,. a la vez que el convento de San Francisco y los viejos cuarteles 

de Caballería. Aquel callejón se llamó así para recordar el Hospital d e l mismo 
nombre que en aquel lugar estuvo emplazado, pasando a ser d esrpués el actual 
de Santiago. 

Fueron sus fundadores don Fcrnán Pérez de Aya.la, hijo 1nenor del Gran 
C'anclller, y doña María Sarmiento, biznieta de Alfonso XI. El culto sacerdote 

~ archivero don Marcelo Núñez de Cepeda, en su com¡pletísima obra "Hospita­
les vitorianos'', babia · con extensión del que ahora tratamos. Con respecto a su 

fundación, recoge el 1noth·o prodigioso Cle la 1ntsma citado en su "ColllCteoro­
Jogía" por Fray Juan de Vitoria. En cuanto al año d e la fundación no s~ pre­
cisa. En 1419 el Ayuntamiento de la Ciudad otorgó el sitio a don Fernán Pé­

rez de Ayala, y en 1419 ya se esta.ha construyendo, habiéndose terminado pa­
ra 1428. 

El título de Santa María del Cabello, que dieron los fundadores al Hos­
¡1ital, se debe a la gran devoción que a la Madre de Dios profesaban e n esa 
advocación, con cuyo nombre distinguió también al 111.onasterio de Quejana su 
fundador, el abuelo del que Jo fué del Hospital. En 1433 se estableció e n Vi­
toria la Cofradía de Nuestra Señora del Cabello, a la que p e rtenecían la ma.yor 
¡.,arte de los vecinos de la Ciudad con ott"OS de las aldeas próximas y p er sonajes 

de Castilla, contribuyendo todos con sus limosnas al sostenimiento del Hospital. 
En la noche del 25 d.e diciembre de 1507 s ufrió éste un horrible incendio 

que lo redujo a cenizas. Los enferm.os fueron tras ladados a una casa propiedad 
de la Ciudad, junto al portal de Barreras. Desde esa fecha comenzó a interve­

nir el Ayuntamiento en el Gobierno del Hospital, el cual fué cedido a la Ciudad 
años después, en 1535. 

Reedificado el Hospital, luego de no pocas dificultades, fueron trasladado~ 

a él los enfermos a fines de abril de 15 5 7. Entonces se le eml)Jezó a llama r de 
Santiago y tam.bién de la Plaza, con10 ya en ai1os anteriores, por el lugar que 

ocupaba en la plaza pública. El título de Santiago le debió de ser dado por 
!'icr ntlembro del Arcbihospltal de Santiago, de Roma, en virtud de a gregación 
ot,orgada en 153 6 por el Papa Paulo 111. 

El 12 ele abril de 1804 comenzaron la·s obras para la construcción del 
nuevo Hosplta.1 en el lugar que hoy <><l1lpa,, por no ser suficiente la ca.pacidad 
de aquel otro para cubrir s us necesidades, al nllsmio tlern¡po que, al aumentar 
la población de Vitoria, no se hallaba en •sitio e l más adecuado. Desde 1807 

a 1820 el edlftclo destinado a Hospital sirvió de cuartel. El 27 de septiembre 
del últlnw af!.o citado se verlftcó el traslado de los enfermos al nuevo Hospital. 

Al inaugurarse el Hospital de Santa María del Cabello, e l médico oficial 

de la Ciudad era David de Oñate, hijo de uno de los judíos, que vivía en la 
Hnagoga, establecida en la calle de la Judería, luego Nueva Dentro. 

11 

Al ser trasladado el Hospital al lugar que hoy ocupa., se edificó en el que 

unteriormente tuvo el Teatro, que se incendió en 1914. 
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El 2 de septiembre de 18 2 2 se termlinaron las obras, acordándose inaugu­
rarlo el 2 4 del misn:i.o mes. En dijcho Coliseo actuó por vez prl!m.era la Cmnpa­

flía dirigida por Antonio Tapia. 

Postcriorm.ente se introdujeron en el Teatro notables niodificaciones ad­
quiriendo nueva maquinaria y mejorándolo en cuanto a ornato y c01nodidades. 
En 1859 1"C levantó la techum1bre, construyendo en el hueco la IocaJ,idad de 

¡1araíso y también palcos y plateas e introduciénclose otras obras que reforma­
ron m¡ucho el salón, siendo durante. mucho tieinpo uno de los mejores de España. 

Se incendió en la noche del 16 de a.gosto del citado año de 1914. La 
Compañía de Juan Balagucr ponía aquel día en escena "El centenario", pro­

poniéndose despedirse wl. siguiente día oon "La choco la terita", a beneficio de 
la primera actriz Concha Catalá. 

Antes, en 1622, se pensó en la construcción de otro Teatro con cuyo be­

neficio recaudar fondos para el sostenimiento del Hospital, poniéndose para ello 
los ojos en un lugar junto a la entonces Alhóndiga, a la salida de la Correría 

y m111y cerca de San M'¡gncl. Pero se des istió por indicación del Obispo de la 

Diócesis, en virtud d e lo dispuesto por el Concilio de Trento d e vela.r por el 
cu:mplimlento de que el dinero procedente de 1nanos piadosas se destine al fin 
para que sus donantes lo dejaron. Y, atendiendo a esto, el Aytultan:liento deci­

dió no emplear en aquel proyectado Teatro los 400 ducados que para el Hos­
Jiital había dejado don Pedro de Aguirre. Pero, com.o la s obras habían ya co­
menzado, se di.spuso el ensanche de la Alhóndiga . 

;Esta dependencia munic ipal pa só junto al Teatro Principal a.J construirse 
éste en 1822, que media docena de años después se volvió · a. edlfica.r en la 

cuesta de San Vicente, frente a Villa-Suso. 

~ornf«;erfos 

Este cantón parte de la calle de Fray Za carías l\lartínez ( SernJnario) y 

baja hasta la de la Fundadora de las Siervas de Jesús, frente a la Audiencia. 
Sn nombre lo recibió de la proximidad a donde estaba la Ca,rniccría, junto al 
Matadero, la puerta trasera de cuya dependencia nmnicipal también daba a.J 

cantón. 

En este no hay ninguna cosa notable que señalar. A fines del siglo pasado 
ciebió haber en el trozo com.prendido entre la Correría y la Za,patería una. es­

cuela., llamada de la Pascuala. Así 01e lo dijo hace unos años, en ocasión de 
escribir un reportaje sobre él, un conocido tipo vitoriano, Justo ArQcena, (ya 
fit.llecido) , que "andaba" en aquella escuela. 

Anles ese cantón de Jas Carnicerías se llamaba de San Francisco Javier. 
(Becerro de Bengoa , en "Revista de las provincias eúskaras", 1879). 
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:fon !Bortolo1né 

Se llama escalera de San Bartolomé la que baja de la plazuela de Villa­
Suso a la plaza del Machete. Le fué dado el nombre en 1887, aunque desde 
los primitivos tlem]>os ya se le deslgna.ba con él. 

No tiene edificio alguno. Unlca.mente la rachada lateral del que rué pala­
do de Villa-Suso. 

Era Ja. puerta que, al mediodía, como la de Santa María al norte, recibía 
las tres primeras calles vitorianas, siendo la puerta de San Bartolomé la úni,ca 
1•or la que se comunica.ba Ja población con la parte de la pilaza. 

En dicha puerta debió figurar un lienzo, en el que se describía el martirio 
del santo a.p6stol que da el nombre a.l lugar. 

A la cuesta que i!'e llama a.si se le clió esta denominación el 12 de octubre 
de 18 8 7. Antes formaba parte de la calle del mi.smo noonbre. 

A su derecha, junto a los ja.rdines dé la cuesta y tras el edificio del Banco 
de Espa.:fla, había una plaza con la ml!.~mn denominación, que desapareció con 
el ex convento de San Francisco en 1930. 

La fundación de este convento se atribuyó al mismo Santo Patriarca, con 
la introducción de la. Orden seráfica en España en 1214. Así constaba también 
en una inscripción colocada en la puerta de la iglesia del convento. Sin embar­
go, no hay dato que pruebe este extremo, ya que San Francisco debió pasar por 
Yiloria muy de ligero, camino de San Sebastlán, donde enfermó. Lo que sí se 
conocen son sus escritos ele t 2 4 8 hablando de la existencia del convento . Algu­
nos autores aflnmm que fué dofia Berenguela López de Haro quien fundó e 611 
ca.su con dinero de los fieles. En el teSta·mento por ella otorgado en 12 9 6 se 
dice que "no solanJcente dexó diferentes preclosa,:3 alhajas a este convento, sino 
que también hizo ·su iglesia. y se enterró en ella". SI no edificó ella el convento 
de San Francisco, desde luego lo mejorc'i notablemente. 

En el siglo XVI se fundó, aprobado por Pío V, el colegio de la Anunciata, 
antpllnción hecha por don Juan Arana y su esposa para que viviesen en él do­
ce colegt.alel!I teólogos. 

Era el convento Noviciado de la Orden y casa de estudio, siendo siempre 
grande el número de religiosos que en el convento había dedicados a las ense­
líanzal!I de · Humanidades, Filosofía y Teología. Aunque iban muchos a San Fran­
cisco, no ~ncnrrían a él ta.ntos jóvenes co~ a las aulas de Santo Domingo. 

En San Fra.ncisco se celebraba.o las Juntas Generales de Santa Catalina. 
Y en su aula capitular estuvo guardado el archivo de la provincia. 

En las inva<Slones francesas la Comunidad tuvo que abandonar el conven­
to, que fu.é destinado a cuartel, para cuyo fin ha venido sirviendo ta-mbién lue­
go parte de él hasta su desaparición total. 

Desde 1420 hasta 1497 tenían lugar en ·una de las habitaciones del oon-
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l"ento las reuniones del Ayunta~niento, que antes lo hacían frente a San ~li­

g·uel, y luego en el hospital de Santa. María. 
Algún tiempo estuvo en San Francisco el Hospital Milita.1-, trasladado des­

pués a Santo Domingo, hasta la edificación del actual. 

:fon !l'ront:ist:o ;Ja1Jier 

Arranca este cantón de la misma calle de las Escuelas, frente al depósito 
de aguas de- Gorbea, y desemboca en lia de Nueva Dentro, donde empieza la 
del Colegio de San lldefonso. 

El nombre de este cantón e s presumible que le fué puesto debido a que 
en aquellas proximidades tuvier<>n su lugar los prinreros jesuítas establecidos 
en Vitoria. 

Antes llevó el nombre de este cantón el llamado después de las Carnice­
rías, así como el hoy de San Francisco Javier debió llamarse de San Roque 
(Becerro de Bengoa en "Vitoria a principios de siglo") . 

Al principio del cantón, en su mano izquierda, se ve La que desde el año 
1830 al 1891 era entrada a la Escuela de Dibujo o Acadelllia de Bellas Artes, 
In cual en la última fecha se ami¡:illó, dándole acceso por la calle de las Escuelas. 

Y nlngmia. otra cosa hay digna de seflalar en este sitio de la ciudad, a n<> 
!>er la fnentecilla que, al llegar a la bajada de la Cuchillería, le da es<e carácter 
especial y ttpico. 

:fon :Jllort:os 

Otro cantón de los más típicos, aunque el más pequeño, es este de San 
~rarc<>s, antiguan:lente también un shnple callejón estrecho, con un arco que 
salía a las nuevas calles edificadas en la segunda mitad del sigilo VIII. 

En este cantón no hace mmchos aflQS se c<>nstruyó una nueva casa, en 
l•arte de la cual tiene su domlcillo el cura párroco de la contigua Parroquia de 
Santa ·María. En Ja esquina ele la ca-sa fué entonces colocada una hornacina con 
la imagen . de San Marcos, que es tamibién el patrono de La vectnelad tercera el.e 
la Cuchillería, a la cua.1 ti-ene su fachada latera.} hi mencionada casa. 

:fon :Jlliéuel 

Se llan1an esca.leras de San Miguel las que bajan desde la iglesia de este 
nomibre a la calle de Moraza. 

En el ·fuero de Vitoria ciado en 1181 por Sancho el Sabio, éste se refiere 
~-a a la iglesia ele San Miguel, cuando dice qiie "el que hubiere ele dar o recibir 
juramento no jure en otro lugar que en la iglesia· tle San Miguel, que está en 
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